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  Nota a los lectores



  
   
   
   


  
   
   
   


  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  ***


  ¡No compartas este material en redes sociales!


  No modifiques el formato ni el título en español.


  Por favor, respeta nuestro trabajo y cuídanos así podremos hacerte llegar muchos más.


  
  
  
  

  Sinopsis


  El mariscal Melvin Kaur es un noble, un mago y un engranaje de la Brigada del Reloj. Su bien establecido lugar en la alta sociedad es una gran tapadera para el contrabando que su familia supervisa. Cuando un traspaso sale mal, Melvin debe huir en la noche con sus protegidos, y encuentra la ayuda inesperada de un hombre entrañable en el lugar más insospechado.


  El fabricante de juguetes Ezra Wren quiere mantener su negocio en negro y los bancos a raya, pero los números de su libro de contabilidad no mienten. El endeudamiento es una amenaza a la que pronto tendrá que enfrentarse, y eso fue antes de que un noble irrumpiera en su tienda en plena noche. A pesar del riesgo, Ezra se encuentra diciendo que sí a la petición del hombre y perdiendo su corazón en el proceso cuando no puede permitirse perder nada.
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  Glosario


  Breves descripciones de palabras, siglas y frases utilizadas en la historia que no se explican fácilmente en el texto. También se incluyen los nombres de los personajes.


  A.O.P: Edad de Progreso. La edad actual de Maricol, que comienza en 0 A.O.P. Las edades son denotaciones de épocas históricas.


  Acuerdos del Veneno: Acuerdo vinculante entre todos los países para diezmar a los ciudadanos y a los guardianes para asegurar la limpieza continua de los campos de veneno dentro de sus fronteras y la eliminación de los aparecidos.


  Aeródromo: Un campo de aterrizaje situado en las afueras de las grandes ciudades y pueblos para el anclaje de las aeronaves.


  Aparecido: Muertos infectados por esporas que se levantan para volver a caminar.


  Ashion: País. La servidumbre por deudas está prohibida dentro de sus fronteras. Su capital es Amari. La estrella guía del país es la estrella del norte Aaralyn. La constelación afirmada del país es el Lobo.


  Auron: Moneda. Se utiliza en todos los países de Maricol.


  Brigada del Reloj: Rebelión clandestina que existe para liberar a los esclavos de la deuda en Daijal y llevarlos de contrabando a la libertad en otros países, además de trabajar contra la corte de Daijal.


  Carro de motor: Vehículo terrestre impulsado por vapor.


  Cobrador de deudas: Un cazarrecompensas que trabaja para el Gremio de Cobradores y que persigue y recupera a los esclavos por deudas que se han escapado.


  Cristal Clarion: Cristal extraído de la tierra que puede transmutar el éter en magia o energía, según el corte.


  Daijal: País. La esclavitud por deudas está sancionada dentro de sus fronteras y es parte integral de su economía. Su capital es New Haven. La estrella guía del país es la Estrella Crepuscular Innes. La constelación afirmada del país es la Víbora.


  Dios de las estrellas: Uno de los seis inmortales que son las estrellas que guían a los ciudadanos y países de Maricol. Cada dios estelar fue un refugiado durante la Era de los Cometas. Al aterrizar en Maricol hace miles de años, fueron envenenados por el planeta hasta tal punto que no pueden morir y se convirtieron en dioses venerados.


  Dirigible: Una nave más ligera que el aire impulsada por motores de vapor y globos de vuelo comercial.


  Emporio: Un mercado de vendedores que se encuentra entre las dos murallas defensivas interiores de Istal.


  Engranaje: Un rebelde perteneciente a la Brigada del Reloj.


  E'ridia: País. La esclavitud por deudas está prohibida dentro de sus fronteras. Su capital es Glencoe. La estrella guía del país es la estrella del crepúsculo Nilsine. La constelación afirmada del país es el Águila.


  E'ridiano: Denota la vinculación o la nacionalidad de E'ridia.


  Esclavo por deudas: Alguien que se ha vendido como garantía a un banco para pagar un préstamo. Su estatus se denota con números de banco tatuados en sus cuellos.


  Esporas: La unidad reproductiva de una planta y un hongo que reanima a los muertos para asegurar su futura propagación continua.


  Éter: Un plano de otro mundo lleno del quinto elemento llamado éter que potencia la magia y los cristales de clarion.


  Genealogías: Registros de identificación que rastrean a las familias desde la primera Edad en Maricol. Creados en el pasado para eliminar las mutaciones genéticas causadas por el veneno. Actualmente se utilizan como marcadores de clase.


  Gremio de Coleccionistas: Una poderosa asociación formada en Daijal que ayuda a las empresas y a los particulares a encontrar y recuperar a los esclavos fugados por deudas.


  Guardián: Una persona que es diezmada de un país por orden de los Acuerdos de Veneno en las filas de los guardianes. Se convierten en apátridas y neutrales. Se utiliza la alquimia para hacerlos inmunes al veneno y a las toxinas que se encuentran en los campos de veneno. Su único trabajo es patrullar las fronteras entre los países y las que separan a los vivos de los muertos, así como cartografiar los campos de veneno para una posterior intervención de la alquimia para limpiar la tierra.


  Guerra civil: La guerra entre líneas de sangre que finalmente dividió a Ashion en dos países, formando Daijal en el oeste y dejando Ashion en el este.


  Haighmoor: Ciudad. Situada en Ashion.


  Helia: Ciudad. Situada en Daijal.


  Istal: Ciudad. Ubicada en Daijal.


  Khaur, Melvin: Noble. Daijalano. Nombrado Mariscal en la Brigada del Reloj, lo que le proporciona un puesto de oficial para guiar a los engranajes.


  Línea de sangre: Los de las familias nobles y reales que pueden rastrear su linaje miles de años atrás para demostrar que la genética no está dañada por el veneno.


  Llanuras del Norte: Zona geográfica que abarca gran parte de Ashion y parte de Daijal.


  Magia mental: Un tipo de magia con la que algunos magos son hábiles y que puede interferir con los pensamientos y recuerdos de una persona.


  Mago: Persona dotada de la capacidad de controlar el éter y transmutarlo en magia.


  Maricol: Mundo. Llamado así por un cambio lingüístico de la palabra milagro. El planeta al que llegaron los refugiados de una guerra galáctica después de que sus naves generacionales se desviaran de su curso. Sus altos niveles de alcalinos, alcaloides, esporas, venenos y toxinas requieren la intervención continua de los alquimistas para que la gente sobreviva.


  Mes: Parte del calendario de catorce meses con el que funciona Maricol.


  New Haven: Ciudad. Capital de Daijal.


  Servidumbre por deudas: Esclavitud legalizada que resulta que los ciudadanos de Daijal pongan sus vidas como garantía en los préstamos bancarios y se vean obligados a pagarlos con trabajo cuando no pueden hacer frente al pago monetario. Los préstamos bancarios con garantía de vida vienen con tasas de interés astronómicamente altas, lo que asegura que las personas que son recogidas para la servidumbre nunca escapen de ella.


  Solaria: País. La esclavitud por deudas está prohibida dentro de sus fronteras. Su capital es Calhames. La estrella guía del país es la Estrella del Alba Calisto. La constelación afirmada del país es el León.


  Varita: Dispositivo utilizado por los magos para concentrar el éter en la magia, normalmente con la ayuda de un cristal de clarion.


  Wren, Ezra: Daijalano. Inventor. Juguetero.


  
  
  

  Engranajes


  


  921 A.O.P.


  
  
  

  1


  Ezra


  Istal era la ciudad más oriental de Daijal, enclavada en las Llanuras del Norte y fundamental para la defensa del país contra Ashion. Era una ciudad fronteriza convertida en una ciudad propiamente dicha a lo largo de los siglos, situada al este de la franja de colinas de baja altitud que acabó convirtiéndose en un bosque que tocaba la costa occidental del continente.


  Su historia como puesto de avanzada en las tierras envenenadas podía verse en las antiguas murallas interiores de la ciudad, una frontera construida para mantener a los vivos dentro y a los muertos fuera. Las murallas exteriores de Istal eran las más recientes, con menos de un siglo de antigüedad, construidas para albergar el crecimiento de la población y mantenerla a salvo de los aparecidos. La guarnición que llamaba hogar a Istal tenía, por supuesto, una presencia destacada dentro de la ciudad. Proporcionaba un sueldo fijo a aquellos que no eran lo suficientemente valientes como para poner sus vidas como garantía en los bancos.


  Su reputación de ciudad fronteriza venía acompañada de una expectativa de emoción que Istal trataba de mantener a través de cada generación que pasaba. La ciudad acogía multitud de eventos a lo largo de los catorce meses del año natural, atrayendo a visitantes de pueblos y ciudades lejanas de todo el país.


  Istal se llenaba de gente durante los días festivos más importantes, lo que hacía que la ciudad pareciera más pequeña de lo que era. Cuando llegaba la Feria Anual de los Fabricantes, en el séptimo mes, el mercado al aire libre que abarcaba el Emporio, en la zona noreste de la ciudad, era imposible de recorrer sin que le pisaran a uno los pies.


  Ezra Wren se mordió una mueca cuando otra dama ataviada con un vestido de moda repleto de cintas y encajes confundió su pie con un adoquín. Tiró de su dolorido pie para liberarlo de su tacón, y casi la hizo caer sobre su marido.


  —Le ruego que me disculpe —murmuró Ezra, inclinando su sombrero hacia ella mientras se apresuraba a seguir su camino para escapar de una conversación tensa.


  Su bufido ofendido se perdió en el ruido de la multitud mientras él se dirigía a la tienda de su familia. Ezra procedía de una larga estirpe de inventores, lo que se notaba en las débiles cicatrices que tenía en las manos por haber jugado con el metal y los engranajes.


  El nombre de su familia figuraba en las genealogías desde hacía siglos, los registros podían encontrarse en dos países después que la guerra civil terminó hacía unos cientos de años. La familia Wren había llamado hogar a Istal después de que la frontera se alzara en el este, aislándolos de Haighmoor, la antigua ciudad hermana de Istal en lo que ahora era Ashion.


  La pequeña tienda de la familia Wren, que vendía juguetes de relojería, juegos y otros artefactos de fantasía, se encontraba escondida en un rincón profundo del sinuoso laberinto que constituía el Emporio. No era una tienda que vendiera los dispositivos de relojería más caros. Ese título correspondía a las renombradas tiendas de lujo Locke & Key del linaje Fletcher, que se encontraban en diez ciudades y pueblos de Daijal.


  La línea de sangre Fletcher había pasado recientemente de la clase mercantil a las genealogías nobles. Aunque la familia seguía siendo propietaria de la empresa, supervisaba el negocio y ya no realizaba ningún trabajo manual.


  La familia de Ezra, en cambio, seguía fabricando su inventario de juguetes y juegos mecánicos, con la ayuda de otros dos ingenieros. El negocio de su familia creaba artículos de relojería para niños más que para adultos, y lo había hecho durante generaciones, haciéndose un hueco en el mercado gracias a su habilidad mecánica. Sin embargo, la parte comercial de la ecuación necesitaba ser pulida en estos días.


  Ezra agarró el paquete de almuerzo envuelto que había comprado para él y sus empleados, múltiples brochetas de carne y verduras a la parrilla que se vendían en un puesto callejero, y se abrió paso discretamente a codazos por una esquina cerrada. El Emporio ocupaba el espacio entre dos murallas defensivas interiores, y las calles del interior eran sinuosas.


  La Espectacular Feria Anual de Fabricantes hacía que las estrechas calles fueran aún más estrechas debido a los puestos al aire libre instalados frente a casi todas las tiendas y a la aglomeración de la multitud visitante. Los que no vendían comida vendían artículos, y el Baúl de Juguetes no era una excepción. El puesto que atendía una de sus empleadas estaba lleno de diminutas figuritas de reloj, juguetes de cuerda y un tablero de juego con piezas de ajedrez mecánicas.


  Shea parecía un poco agotada, ya que se había encargado de atender el puesto sola mientras Ezra les llevaba el almuerzo a todos. Era una joven brillante que era un genio de las matemáticas y nunca dejaba que les faltara un aurón al final del día. En momentos como éste, agradecía su ayuda.


  —Toma —dijo Ezra, pasándole el paquete de pinchos envueltos—. Ve a comer. Yo almorzaré después de ti.


  Shea le dedicó una sonrisa de agradecimiento antes de desaparecer dentro de la tienda. Sus otros empleados estaban dentro, uno para atender el piso y otro para trabajar en la caja registradora. Un rápido vistazo a través de la puerta abierta mostró una multitud de tamaño decente examinando su mercancía, y Ezra esperaba que hoy las ventas fueran buenas.


  Necesitaba buenas ventas.


  Tomando el asiento vacío detrás del puesto exterior, se limpió las palmas sudorosas y ligeramente grasientas sobre sus pantalones. No se habían vendido tantos juguetes como esperaba en su ausencia, así que se dispuso a dar cuerda a unos cuantos. Las bestias mecánicas y los soldados de juguete se paseaban por la mesa, mientras que un par de mariquitas más grandes de lo normal sonaban como campanas mientras zumbaban en el aire sobre el puesto. Los juguetes atrajeron la atención de un niño, que no pudo liberarse de su cuidadora.


  —¡Quiero ver! —exigió el niño.


  No tendría más de seis años, con los ojos muy abiertos y fijos en las mariquitas voladoras. Tenía la boca embadurnada de chocolate y no se había limpiado del todo, aunque la cuidadora que lo llevaba de la mano tenía un pañuelo en la otra. Parecía cansada, cargada de paquetes que arrugaban la blusa que llevaba. Sus ropas eran pulcras, aunque útiles, de color apagado y pensadas para ser funcionales en lugar de elegantes. Las mangas eran largas, pero el cuello no era más alto que sus clavículas.


  —Por favor, tenga cuidado con los juguetes, joven señor —dijo.


  —Están hechos para jugar con ellos —dijo el niño con un aire altivo que hizo que Ezra se aguantara una mueca.


  No llamó la atención al niño por su falta de modales. Como niñera, tenía derecho a ello hasta cierto punto. Como esclava por deudas, no le quedaba más remedio que permitir que sus necesidades y deseos se impusieran a los suyos.


  La mirada de Ezra se detuvo brevemente en los números del banco tatuados a ambos lados de su garganta antes de apartarla. El tatuaje, de color negro, medía unos cinco centímetros y estaba aplicado de forma tosca; la tinta era lo bastante nítida como para haber sido hecha recientemente. Eso explicaría la opacidad de su mirada y los moratones alrededor de sus muñecas que las mangas no podían ocultar del todo.


  Los que acababan de perder su vida como garantía de un sueño aplazado siempre tenían el mismo aspecto que ella cuando se daban cuenta de que no había salida de la servidumbre que ellos mismos habían provocado. La servidumbre por deudas era una pesadilla que mantenía a Ezra despierto por la noche, le dejaba sudar de miedo cuando el amanecer se colaba en el pequeño apartamento en el que vivía encima del Baúl de Juguetes.


  El niño se acercó a la mesa y agarró uno de los soldaditos de juguete mecánicos con los dedos pegajosos antes de que Ezra pudiera advertirle que los dejara. Había que mantener un delicado baile con los clientes en cuanto al manejo de los juguetes. Quería que vieran cómo funcionaban los artefactos, que quedaran encantados con la maquinaria, pero no quería que su arduo trabajo resultara dañado hasta después de pagarlo.


  Normalmente, podía dejar claro eso con tacto con un adulto, pero los niños, especialmente los jóvenes con sólo un esclavo por deudas como cuidador, eran otro problema completamente distinto. El niño tenía autoridad sobre la joven que lo cuidaba, a pesar de que ella era la adulta. Era una dinámica que siempre le dejaba un sabor agrio en la boca.


  —Ah, por favor, ponga eso en su sitio, joven señor —dijo Ezra.


  El chico fingió no oírle, dando vueltas al pasador hasta que los engranajes hicieron un ruido chirriante. Ezra hizo una mueca, conteniendo su fastidio porque nunca era bueno gritar a los niños cuyos deseos de juguetes mantenían el negocio de su familia, casi, a flote.


  El niño dejó el soldado de juguete sobre la mesa y lo observó marchar con los ojos muy abiertos. Luego se volvió hacia su cuidador y lo señaló.


  —Quiero uno de cada.


  A la joven se le frunció el rostro pero se esforzó por ocultarlo.


  —Su madre fue muy clara en cuanto a lo que podía gastar, joven señor.


  A pesar de no tener hijos a los veintitrés años, Ezra podría haberle dicho que eso era un error. No le sorprendió que el muchacho se lanzara sobre los adoquines y procediera a hacer un berrinche que pondría en vergüenza a cualquier mocoso arrogante de un linaje noble. La joven parecía resignada a lo que estaba sucediendo. Evidentemente, no era la primera vez que el chico lloraba para salirse con la suya de esa manera.


  Se arrodilló para cogerlo de la mano, casi perdiendo el control de los paquetes que llevaba, pero el chico no tenía intención de ir a ninguna parte. La muestra de malos modales llamó la atención de la multitud, y más de una persona miró por encima del hombro a la pareja. Varias personas que parecían estar interesadas en echar un vistazo al interior de la tienda siguieron su camino. Mientras el niño llorara frente a su puesto, Ezra estaba destinado a perder ventas.


  —Ven, por favor —murmuró la joven en voz baja para que sólo Ezra pudiera oírla—. No puedo comprarte nada más. Ya se ha gastado la cantidad asignada. Si gasto más, será mi cabeza, no la tuya.


  Los chillidos continuaron.


  —¿De verdad está llorando por una mercancía de tan mala calidad? —preguntó una voz desde el borde de la multitud.


  La mirada de Ezra se dirigió al hombre que había hablado, con la boca abierta para una réplica lo más profesional posible, antes de cerrarla de nuevo. La camarilla de jóvenes bien vestidos que se había escabullido de la multitud no era del tipo que podía esperar insultar sin repercusiones. Al fin y al cabo, la nobleza nunca era amable con aquellos que creían que les habían despreciado. Claudius Fletcher lo era aún más cuando se trataba de eliminar a los rivales en los negocios.


  Ezra no podía permitirse la multa que tal insulto le costaría. Apenas podía permitirse los pagos del préstamo al banco por la tienda tal y como estaba. No era la primera vez que lamentaba que su padre se hubiera sumido en la adicción a las especias, dejándolo a cargo de asegurarse de que su familia no fuera vendida a los bancos como pago por un negocio fallido y una deuda contraída.


  No quería convertirse en lo que era la joven que cuidaba del niño, porque la esclavitud en forma de servidumbre por deudas no era forma de vivir.


  El grupo de nobles era de cinco personas, todas ellas de la edad de Ezra. Pero ahí empezaba y terminaba cualquier similitud entre ellos, pues él no tenía su riqueza ni su estatus social y nunca lo tendría.


  Claudius se acercó a la caseta, observando a la esclava por deudas, que sabiamente había levantado a su cargo en lugar de dejarlo llorar ante quienes podían hacerles la vida imposible a ambos. El muchacho seguía con los talones clavados, berreando como quien está decidido a salirse con la suya.


  Ezra puso su mejor y educada sonrisa de negocios para el grupo que se acercaba, negándose a empequeñecerse cuando estaba orgulloso de su trabajo.


  —El chico estaba llorando porque se había gastado su asignación. Si hubiera tenido los fondos, habría disfrutado de los juguetes que hago.


  Claudius chasqueó los dedos ante el soldado de juguete que seguía marchando, derribándolo para que sus pies mecánicos giraran en el aire.


  —Yo no gastaría ningún dinero en tu mercancía. Es terriblemente poco imaginativa. No sé por qué llora el muchacho. Sus lágrimas ciertamente no valen esto.


  Para probar su punto, Claudius golpeó una de las mariquitas desde el aire, haciéndola caer a la mesa. Las finas alas de metal se desajustaron por la brusca manipulación, y el noble sonrió.


  —¿Ves? No vale los aurones que cobras. Mi familia, sin embargo, produce bienes muy superiores.


  Claudius dijo esto último en voz alta, con los ojos puestos en Ezra, como si lo desafiara a protestar. Ezra se esforzó por evitar que se le subiera a la cabeza el temperamento, pero podía sentir el calor en sus mejillas, y nunca había sido una persona que se callara por mucho tiempo. Supuso que lo había heredado de su padre. Mejor un temperamento que una adicción, pensaba en sus momentos más amables.


  Sin embargo, ninguna de las dos opciones le hacía ningún bien a su familia.


  —Mi trabajo no es de mala calidad —dijo Ezra.


  Claudius levantó su bastón pulido con su mango enjoyado y chapado en oro y procedió a golpearlo sobre la mesa, tirando todos los juguetes mecánicos al suelo. Ezra consiguió evitar que varias de las figuritas y cajas de música más delicadas cayeran y se dañaran, pero por poco.


  Casi todo el grupo de nobles amigos de Claudius se rió, haciendo que Ezra se sonrojara de humillación. Se levantó de su asiento y se arrodilló para recoger los juguetes dispersos. El primero que cogió fue derribado por la punta del bastón de Claudius.


  Ezra tuvo que inspirar profundamente para no hacer nada indebido que le supusiera una multa, o algo peor, porque no podía permitírselo. El Baúl de los Juguetes ya se estaba tambaleando, y él se negaba a ser el responsable de un decomiso que podría haberse evitado.


  —Si has terminado con esto, creo que tenemos otro lugar donde estar —dijo una voz firme, que sonaba aburrida.


  Claudius miró al único de su grupo que no se había reído de sus payasadas. El joven noble iba vestido con ropas más finas que los demás, un indicio de que su posición era más alta que la de ellos, aunque por cuánto, ni sabía ni le importaba. Sólo quería que se fueran para poder volver al negocio de la venta de juguetes.


  —Muy bien, Melvin —dijo Claudius con un resoplido de desdén.


  Siguió adelante, y Ezra se dedicó a recoger su mercancía caída bajo las miradas de demasiada gente que lo juzgaba. Intentó no sentirse avergonzado, pero era difícil no hacerlo. Manteniendo la mirada fija en la tarea que tenía entre manos, se dedicó a organizar los juguetes del puesto, separando los dañados de los que aún funcionaban.


  Un maltrecho pájaro mecánico que emitía una canción cuando se le daba cuerda correctamente fue colocado en la mesa frente a él, colocado allí por una mano enguantada. Ezra se detuvo y levantó la mirada para encontrarse con los ojos marrones del noble rezagado del grupo. Llevaba el pelo negro y ondulado recogido en una cola adecuada, la corbata arreglada y la chaqueta cotidiana de una marca que Ezra nunca podría permitirse abotonada con esmero.


  —Te has dejado uno —murmuró Melvin.


  Retiró la mano y se alejó, con una leve brisa que agitó los mechones sueltos de su cabello. Ezra tardó un momento en darse cuenta de que el pájaro dañado ya no estaba posado en su soporte de árbol, podía ver esa pieza aún en el suelo, pateada hacia un lado del edificio, y en su lugar sostenía un billete enrollado de cincuenta aurones en sus garras. La cantidad era más que suficiente para cubrir el daño que Claudius había hecho a su inventario.


  Ezra tocó el dinero con los dedos antes de guardarlo rápidamente en la caja de caudales cerrada bajo el puesto. No le interesaba la piedad de un noble, pero no estaba por encima de tomar el dinero del hombre.


  Si tenía suerte, no vería a ninguno de ellos mientras durara la feria, y tal vez vendería suficientes juguetes para pagar la próxima cuota del préstamo a tiempo y también algunos de los atrasos.


  Sólo cabía esperar.


  
  
  

  2


  Melvin


  El camino principal que lleva a Istal era muy transitado durante el día. Por la noche, estaba vacío de todo aquel que valorara su vida, ya que nadie en su sano juicio se arriesgaba a viajar por tierra en la oscuridad, no con la amenaza de los aparecidos por esporas que caminan por las hierbas de la pradera. Incluso con guardias que vigilaban las fronteras, los muertos no siempre permanecían muertos.


  Los vuelos nocturnos en aeronaves eran populares sólo por esa razón, pero más caros, ya que se necesitaba un piloto experto para atravesar el cielo nocturno. Volar sería más seguro, pero no era útil para el trabajo que tenían entre manos.


  Melvin Khaur era de estirpe noble, formaba parte de la línea de sangre Khaur, si bien una o dos ramas separadas del árbol principal. Sabía muy bien cómo utilizar el nombre de su familia para conseguir lo que quería, desde información hasta influencia social, todo lo cual se esforzaba por ayudar a sus responsabilidades actuales.


  A pesar de ser la cara de su linaje en Istal, Melvin siempre había sido un jugador, un legado extraído de la propiedad de su linaje de varios casinos en Helia. Istal no había sido la ciudad que había elegido cuando alcanzó la mayoría de edad y se incorporó al negocio familiar del contrabando, pero había sido la que le asignaron.


  Su familia estaba repartida por todo Daijal, haciendo lo que mejor sabía hacer: salvar a la gente. El linaje de los Kaur no había cruzado la frontera que se interpuso entre Daijal y Ashion generaciones atrás, tras la guerra civil. La frontera, como les gustaba decir a cualquiera que cuestionara su lealtad, los había cruzado a ellos, y no en la dirección que sus antepasados habían preferido.


  Se las habían arreglado con los años y habían forjado su propia resistencia a las leyes que la corte de Daijal había dictado una vez que la guerra civil llegó a su amargo final. Los bancos, y las líneas de sangre que los controlaban, sólo habían crecido en poder y riqueza desde entonces, al igual que el propio país. Todo ello fue posible gracias al trabajo agotador de los esclavos por deudas, aprobado por el tribunal de Daijal, cuyas vidas fueron vendidas a los bancos por su propia mano o condenadas por los jueces por los delitos cometidos.


  Melvin sabía que su linaje no era inocente cuando se trataba del horror y las vulgaridades de poseer una vida mediante la esclavitud por deudas. A pesar de que rechazaban el uso de esclavos por deudas, los casinos de su linaje habían mantenido a muchos a lo largo de las décadas cuando las deudas de juego con terceros vencían y no podían pagarse. Su libro de cuentas podía ser negro cuando se trataba de aurones, pero estaba teñido de rojo cuando se trataba de la sangre que debían.


  Por eso estaba aquí, de pie entre las hierbas de las Llanuras del Norte a la luz de una media luna, esperando a que el contrabandista apareciera con el último grupo de esclavos fugitivos por deudas de camino a Ashion. A pesar de lo avanzado de la hora y de la distancia que lo separaba de la ciudad, Melvin había aceptado el riesgo de toparse con un aparecido si eso significaba que la recogida del paquete podía seguir adelante.


  Algunos meses, los esclavos liberados de la deuda eran enviados al este; otros, al sur de Solaria. Todo dependía de lo bien vigiladas que estuvieran las fronteras. Cada vez más, Ashion estaba dejando de ser el santuario que había sido desde el Infierno, pero los contrabandistas seguían luchando por mantener esa vía abierta para los desesperados.


  La posición de Melvin en Istal consistía en saber qué frontera era más segura de cruzar en cada momento. Nunca guiaba personalmente a nadie a su próximo destino; se limitaba a supervisar las entregas. Cada trabajo conllevaba su propio riesgo.


  Esta noche era complicada, ya que el contrabandista encargado de la ruta fronteriza aún no había llegado a Istal, lo que era motivo de preocupación. La entrega era ahora una recogida, y la preocupación hizo que Melvin apretara el labio inferior entre los dientes. Golpeó su varita contra el muslo de forma nerviosa, frotando el pulgar contra el frío latón que envolvía el mango. El cristal de clarion de la punta captaba ocasionalmente la luz de la luna con el movimiento, y los bordes ásperos brillaban durante una fracción de segundo en las sombras en las que se encontraba.


  Como mago, Melvin era uno de los pocos de su familia que podía invocar el éter y atraer la magia, canalizándola a través de su varita. Jugaba a ser competente en nada más que trucos de salón para sus contemporáneos, impresionando a hombres y mujeres por igual con extravagantes hechizos de luz y levitación creados para deleitar y cautivar. En realidad, era un experto en hechizos de subterfugio, que silenciaban los pasos, hacían que la gente mirara hacia otro lado y creaban sombras donde no debería haberlas.


  La luz de la luna era la única iluminación en las llanuras, el lugar de la entrega estaba a unos tres kilómetros de Istal, y sólo un lento viento nocturno le hacía compañía. Iba vestido con un mono de trabajador de aeródromo sobre su ropa habitual. Hacía una hora que se había escabullido de las fronteras de la ciudad a través de los aeródromos situados fuera de las murallas, y si el traspaso no se producía pronto, perdería la oportunidad de meter a todo el mundo dentro antes de que las puertas se cerraran a medianoche.


  Melvin no tenía muchas ganas de pasar la noche al aire libre. Era una pesadilla de la que podía prescindir, por favor y gracias.


  El sonido de las piedras pateadas sobre la tierra seca le hizo volverse y escudriñar el oscuro horizonte. Istal estaba a su espalda y al sur de él en esta posición. El paquete esta vez debía venir de las minas del norte de Daijal.


  Cuando el trío se dirigió a trompicones hacia el marcador del guardián en las llanuras donde se le había dicho a Melvin que se reuniera con ellos, los niños que el contrabandista guiaba tenían ciertamente el aspecto de haber vivido en las minas. Bajo la luz de la luna, sus rostros estaban embadurnados de grasa y sus ropas eran más manchas que otra cosa.


  Levantó la varita y dio un golpe de muñeca, deseando que las sombras que lo rodeaban desaparecieran de todas partes menos de su rostro. La magia chispeó a través del cristal del clarion, haciéndolo parpadear por un momento antes de que la luz se desvaneciera, arrastrando las sombras con ella.


  —Hola —dijo Melvin en voz baja, sus palabras salieron con el acento más duro de la clase baja de Istal en lugar de los tonos más suaves con los que hablaba naturalmente—. Ruiseñor, si no me equivoco.


  La contrabandista se detuvo bruscamente, tapando con las manos la boca de los dos niños que había guiado hacia el sur para que sus gritos de sorpresa quedaran amortiguados y no se transmitieran por el viento nocturno.


  —¿Mariscal? —preguntó con cautela.


  Melvin asintió y, con la mano libre, extrajo del aire un pequeño trozo rectangular de cartulina con ayuda de la magia, transfiriéndolo de su bolsillo a su dedo. Era un truco sencillo, que podía hacer mientras dormía, y le entregó el trozo de papel, con el borde metido entre dos dedos.


  —Comprobación de identidad —dijo—. Para demostrar que soy quién digo.


  Él no sabía el verdadero nombre de Ruiseñor, y ella tampoco sabía el suyo. Los contrabandistas intercambiaban sus cargos, no sus nombres, nunca eso. Si se veían en la calle, nunca se reconocían, porque el secreto era la única forma de garantizar que las rutas de contrabando siguieran abiertas y los engranajes siguieran girando.


  Ruiseñor levantó la mano de la boca del niño y le quitó la tarjeta. La sostuvo a la altura de los ojos, observando cómo la magia de la tinta grababa la palabra clave sobre el papel con una luz luminiscente que se desvaneció en segundos, como el brillo de las estrellas tras un cometa. La palabra clave cambiaba cada semana, y una complicada magia la transmitía a cada grupo de contrabandistas a lo largo de la ruta de contrabando. Si alguna vez se manipulaba, todo el hechizo moría, dejando a todos en la oscuridad.


  Había sucedido tres veces desde que Melvin se había unido oficialmente al negocio familiar y se había incorporado a la Brigada del Reloj, y cada pieza rota era un golpe demoledor para sus esfuerzos. Los cobradores de deudas que trabajaban para el Gremio de Cobradores eran así de insidiosos, entonces, y esta noche también, al parecer, al tratar de derribar a los que luchaban por la libertad.


  Oyó el chasquido agudo del seguro de una pistola que se abría, y el sonido se propagó por la brisa. Melvin actuó por instinto, llamando a las sombras del éter y cubriendo la oscuridad sobre él y los otros tres.


  —Corran conmigo —dijo, manteniendo la voz baja y calmada por la práctica, a pesar de lo rápido que le latía el corazón.


  Ruiseñor agarró a los niños de las manos y los arrastró sin vacilar. Melvin no los condujo hacia la carretera comercial del sureste, sino hacia las lejanas vías del tren que acabarían rodeando los aeródromos. Las balas salpicaban el espacio que dejaban atrás, los gritos rompían el silencio de la noche.


  —No sabía que nos seguían —dijo Ruiseñor jadeando.


  Melvin hizo una mueca y no dijo nada a esa afirmación. No era culpa de ella, y trató de no pensar en la ausencia del contrabandista que debía estar aquí para la recogida. Se le retorció el estómago al pensar que la maquinaria viva que constituía la Brigada del Reloj se estaba rompiendo de nuevo, que habían perdido otro engranaje.


  Dejó a un lado todas esas preocupaciones, ya que necesitaba concentrarse en la tarea que tenía entre manos, que era la supervivencia para él y sus protegidos. Dibujó un patrón en forma de ocho en el aire con su varita, siseando el hechizo para que los pasos fueran silenciosos incluso cuando atravesaban la hierba. El sonido frenético de su paso se desvaneció y lo único que pudo oír fue el ruido de la persecución detrás de ellos.


  Un sabueso de caza aulló, el sonido estaba demasiado cerca para ser cómodo, y Melvin maldijo. Los hechizos de suplantación estaban muy bien, pero borrar su rastro de olor requería un nivel de concentración que no estaba seguro de poder alcanzar mientras corría por la oscuridad de las llanuras. La media luna sólo proporcionaba una cantidad de luz, y si alguno de ellos se torcía un tobillo o, peor aún, se rompía un hueso, estaban todos perdidos.


  Los gemidos de los niños decidieron por Melvin. Hizo un chasquido con la muñeca, invocando el éter para impulsar su siguiente hechizo. El cristal de clarion brilló mientras ayudaba a concentrar su magia en algo utilizable.


  —¡Se han ido por aquí! —gritó un hombre desde detrás de ellos.


  Demasiado cerca, todavía demasiado cerca para ser cómodo. Las sombras por las que corrían se retorcían a medida que Melvin aplicaba otro hechizo sobre su huida, tratando de ocultar su rastro de olor. Ruiseñor mantenía un firme control sobre los niños, pero seguía siendo una larga carrera de regreso a Istal.


  Y podía oír a los sabuesos acercándose a ellos.


  Melvin giró sobre sus pies, apuntando con su varita a sus perseguidores, con el cristal de clarion encendido mientras dirigía un hechizo terremoto hacia los sabuesos en la oscuridad. Lo lanzó con amplitud, sin estar seguro de su posición exacta, pero las estrellas debían de estar brillando sobre él con suerte.


  El hechizo terremoto era tan bueno como las grandes máquinas de perforación que se utilizaban en las minas, enviando fuertes vibraciones a través del aire en una onda conmovedora. A la luz de la media luna, vio cómo los cobradores y los sabuesos salían volando, con sus gritos y alaridos de dolor resonando en el aire.


  No fue un gran alivio, pero a veces los segundos eran la diferencia entre la vida y la muerte.


  Melvin se dio la vuelta y echó a correr, con sus protegidos siguiendo su estela. Confiaba en que Ruiseñor mantuviera el ritmo, que arrastrara a los niños sin importar lo que pasara, mientras él despejaba el camino hacia adelante. Melvin mantuvo sus hechizos, agradecido por las sombras y el silencio que los ocultaba.


  Melvin los condujo de vuelta a Istal a través de la oscuridad, los cobradores nunca se rindieron, a pesar de la magia que utilizó. Su tenacidad le hizo pensar que no eran los únicos que los perseguían a través de la oscuridad. Si había otro mago por ahí, uno capaz de rastrear las sombras y los hechizos silenciosos, todos corrían más peligro del que él pensaba.


  La elección correcta para asegurar que los engranajes permanecieran intactos, que su línea de sangre no se viera manchada por la traición a la corona de Daijal, sería dejar atrás a Ruiseñor y a los niños. Salvarse a sí mismo para poder salvar a otros en el futuro. No era lo que quería, así que hizo lo que pudo.


  Melvin apretó su varita, con la palma sudada, el bronce caliente contra su piel mientras el brillo de Istal se hacía más intenso cuanto más se acercaban a las vías del tren y, más allá, al aeródromo de la ciudad. No podía detenerse a comprobar la hora en su reloj de bolsillo, pero la luna no estaba tan alta en el cielo como para que las puertas estuvieran cerradas.


  No lo estaban, pero eso no significaba que el paso por ellas estuviera asegurado.


  Había elegido esta noche para el traspaso debido a la llegada tardía de varias aeronaves, lo que aseguraba que algunos trabajadores seguían en el aeródromo. Ruiseñor y los dos niños se habían quedado atrás, las sombras se extendían entre ellos y Melvin. Acortó su paso, deteniéndose para que pudieran alcanzarlos.


  —Date prisa —exclamó Melvin, bajando la voz. Sus palabras salieron tensas, ya que estaba sin aliento, y Ruiseñor ni siquiera respondió.


  Los niños respiraban con dificultad, su lucha por tomar aire se escuchaba entre ellos mientras él los conducía a través de las vías del tren. Cuando se dispuso a seguirlos, el chasquido de una pistola disparando llegó a sus oídos. Un dolor ardiente le atravesó la cadera, cortando la ropa y la piel, y penetrando profundamente. El aire salió de sus pulmones en un grito, y tropezó con las vías, cayendo de rodillas.


  —¿Mariscal? —gritó Ruiseñor.


  Las sombras parpadeaban a su alrededor, desprendiéndose a medida que el dolor corroía el hechizo. Melvin apretó los dientes y se llevó una mano a la cadera, palpando la humedad que había allí. El dolor era insoportable, lo que era comprensible, ya que acababa de recibir un maldito disparo.


  —Tenemos que seguir corriendo —jadeó Melvin mientras se ponía en pie con dificultad.


  Ruiseñor lo agarró por debajo del brazo y lo puso en pie, con la respiración entrecortada. Presionó con más fuerza la herida, sintiendo la humedad que se extendía allí, y echó a correr a trompicones. La bala no había roto el hueso, sólo lo había rozado, pero quemaba y sangraba.


  Lanzó su varita, aún sostenida con fuerza en la otra mano, hacia las sombras que se habían desvanecido a medias, arrastrando la oscuridad de nuevo alrededor de todos ellos. Dejaría un rastro de sangre, pero no podía hacer nada al respecto. No había oído a los sabuesos rastreadores aullar desde que los había golpeado con el hechizo terremoto. Esperaba que los cobradores de deudas y el mago que estuviera con ese maldito grupo no los encontraran.


  Al final, sólo podían correr.


  
  
  

  3


  Melvin


  A pesar de la hora tardía, el aeródromo seguía repleto de trabajadores por zonas, por lo que debían tener cuidado. Subieron por la primera escalera que encontraron que conducía a un muelle. Alcanzar cada peldaño hizo que la herida en el costado le tirase, y Melvin apretó los dientes contra el agudo dolor que le recorría la pierna.


  Las sombras se agitaron a su alrededor una vez que estuvieron en el muelle, el hechizo se desvió de una manera que no lo haría si Melvin no estuviese herido. Respiró profundamente y se negó a mirar hacia atrás cuando escuchó los gritos de los cobradores que se llamaban entre sí.


  Tenía que llevar a Ruiseñor y a los niños al interior de las murallas, y pronto. No sabía cuánto tiempo más podría mantener los hechizos de sombra y de silencio. El dolor ya estaba cortando su concentración, robando su atención. Pero si flaqueaba aquí, ahora, no sólo se tomarían sus vidas, sino las de todos los miembros de su sección de la Brigada del Reloj.


  Melvin no sería responsable de que se rompiera de nuevo. No sería responsable de hacer caer la ira de la corte de Daijal sobre su familia.


  Apretando los dientes, se dirigió hacia el muelle del aeródromo, el brillo de las lámparas de gas a lo largo de las paredes exteriores de la ciudad era un faro que lo llamaba. No había muchas lámparas encendidas en las barandillas que bordeaban el muelle, pero había suficientes para ver.


  El dolor en el costado hizo que su paso se viera obstaculizado, incapaz de mantener el mismo ritmo que antes durante su loca carrera por las llanuras. Los cobradores de deudas habían llamado la atención de algunas de las tripulaciones de las aeronaves ancladas en el campo, junto con los trabajadores del aeródromo. Más atención significaba más riesgo de ser descubiertos.


  —¿Qué hacemos? —exclamó Ruiseñor.


  Los niños parecían agotados, pero avanzaron a trompicones. Melvin no sabía quiénes eran, pero quería darles una oportunidad de libertad que muy pocos tenían.


  —Hago lo que prometí —dijo Melvin—. Os entrego a vuestro próximo contacto, cuando llegue. Ahora, esperemos que las puertas estén abiertas.


  Era una apuesta, arriesgar las puertas principales del aeródromo a esta hora, pero Melvin siempre había sido un hombre de juego. Los cobradores no tendrían autoridad para cerrar las puertas, pero sí para cazar, incluso dentro de los muros de Istal.


  Y esta noche, necesitaba ganar contra las cartas que tenía en contra.


  Así que apostó y esperó una mano ganadora a pesar de lo voluble que sabía que era la suerte. La suerte era una amante incómoda. Algunos días era generosa, y otros días no aparecía por ningún lado. Esta noche, la suerte les hizo atravesar las puertas y las murallas, llevándolos al interior de Istal. Pero la suerte no era eterna, y Melvin sabía que se les había acabado el tiempo mientras avanzaban a trompicones por las calles de la ciudad, mientras sus perseguidores ganaban terreno.


  —Por aquí —respiró Melvin, tratando de ignorar el dolor de su costado.


  Seguía sangrando, su ropa rozaba la herida en carne viva del profundo rasguño, pero el dolor era secundario frente al pánico que bullía en su pecho. Las calles de Istal estaban escasamente iluminadas por lámparas de gas, y en el barrio que él y sus compañeros atravesaban predominaban los comercios más que los edificios residenciales. Eso no quería decir que algunas de las tiendas que pasaban tuvieran apartamentos encima, pero no muchos.


  Uno era más que ninguno, y eso significaba testigos. Melvin ya no podía protegerse de ser visto. Las sombras y los hechizos silenciosos que los habían llevado a la ciudad se habían roto finalmente dos calles atrás, después de haber pasado por un hechizo de atrapamiento.


  Los componentes del hechizo habían dejado a Melvin sin nada. Casi se había desmayado por el dolor, y la única razón por la que no había gritado como un tonto era porque casi se había mordido la lengua por la mitad manteniendo los dientes juntos. Todo el entrenamiento que había hecho unos veranos atrás antes de irse a Istal le había sido útil, aunque una parte de él deseaba que no hubiera sido necesario.


  Sinceramente, los cobradores eran mucho más insistentes de lo que estaba acostumbrado a encontrar. Melvin volvió a mirar a Ruiseñor y a las pequeñas que llevaba de la mano. Se preguntó quiénes habrían sido las niñas antes de ser tatuadas con números bancarios y enviadas a las minas. Tenían que ser alguien de importancia social para que la cacería siguiera teniendo lugar, una cacería que pronto se acercaría a un final poco glorioso si Melvin no encontraba una forma de salir de la situación.


  Doblaron una esquina y pasaron por debajo de una pancarta extendida sobre la calle empedrada, que proclamaba las fechas de la Espectacular Feria Anual de Fabricantes. Melvin exhaló un suspiro, con una idea que le picaba. Tal vez podrían perder a sus perseguidores en las estrechas y sinuosas calles del Emporio.


  Había pasado por allí aquel mismo día con Claudius y los demás muchachos. Mientras que las calles habían estado abarrotadas por la multitud, ahora estaban resonantemente vacías. El único sonido era su respiración agitada y sus pasos, que no podía ocultar con magia.


  Ambos conducirían a su captura, o algo peor, junto con otros engranajes.


  Tragando saliva, Melvin sabía que no podían seguir corriendo por la ciudad con la esperanza de poder dejar atrás a los cobradores y a su mago. Él y su carga destacarían demasiado en una muchedumbre a la luz del día, tal y como estaban ahora: heridos, agotados y tatuados como esclavos por deudas.


  Necesitaban un lugar donde esconderse.


  El único problema era que las calles, aunque sinuosas, no ofrecían exactamente suficientes rincones en los que guarecerse. Eso les obligaba a entrar a la fuerza y arriesgarse a ser descubiertos cuando las tiendas abrieran sus puertas.


  Mejor descansar y esconderse que seguir corriendo y arriesgarse a ser capturado, pensó.


  Eso le daría tiempo para deshacerse de los efectos del hechizo de atrapamiento. Sólo necesitaba tiempo.


  Decidido, dobló la siguiente esquina y se dirigió a una de las tiendas. Todas las ventanas de este estrecho tramo de calle estaban a oscuras, al igual que las de los pocos apartamentos de arriba. Como era de esperar, la puerta estaba cerrada. Apoyó la punta de cristal de clarion de su varita contra la cerradura de latón bajo el pomo y se centró.


  Alcanzar el éter le hizo sisear de dolor. El hechizo de atrapamiento había desgarrado su magia al despojarlo de los hechizos que había estado sosteniendo. Canalizar la magia ahora hacía que esas heridas metafísicas ardieran, pero Melvin apretó los dientes contra la dura incomodidad y se obligó a concentrarse. El hechizo de apertura le resultó bastante fácil, y fue cuestión de unos instantes para que los bombines y los engranajes de la cerradura encajaran en su sitio.


  El pomo giró fácilmente bajo su mano cuando lo intentó de nuevo. Abrió la puerta de un empujón e hizo un gesto para que Ruiseñor y las chicas le siguieran dentro.


  —Rápido, y no hagáis ruido —les dijo.


  Al límite de su capacidad auditiva llegó el sonido de pasos apresurados y el bajo estruendo de voces que intentaban no hacer ruido. Melvin cerró rápidamente la puerta detrás de ellos y colocó el cerrojo en su sitio.


  —¿Qué está pasando aquí? —dijo una voz detrás de él unos segundos más tarde, sonando demasiado fuerte en la oscuridad.


  Melvin se dio la vuelta, con la varita en alto y apuntando al hombre que había hablado, y se le encogió el corazón al darse cuenta de que tenían un maldito testigo.


  —Cállate y no te muevas —espetó Melvin.


  Ruiseñor había arrastrado a las chicas más cerca de Melvin, con los ojos muy abiertos y reflejando la luz de la magia que parpadeaba alrededor de su varita. Estaban demasiado cerca de las ventanas, y no quería arriesgarse a una iluminación que pudiera delatar su posición. Ya era bastante malo que el hombre que los precedía sostuviera un farol en la mano, con la vela parpadeando brillantemente en su interior. En la otra, empuñaba un martillo, pero aún no hacía ningún movimiento para golpearlos.


  Cuando los ojos de Melvin se adaptaron a la oscuridad bordeada de luz tenue, pudo distinguir el rostro del hombre y se dio cuenta de que lo reconocía del altercado de ese mismo día. El juguetero los miraba con una cautela sorprendida en sus ojos, todavía con la ropa que llevaba puesta mientras atendía su puesto durante el horario comercial. Su pelo rubio estaba teñido de cobre por la luz de las velas y sus ojos azules parecían grises.


  Estos se abrieron de par en par cuando finalmente vio a Melvin en la oscuridad poco iluminada.


  —Has pagado por mis juguetes rotos.


  Melvin observó cómo la mirada del otro hombre pasaba de Melvin a las pequeñas. Supo el momento en que el juguetero vio los números del banco tatuados en los cuellos de las niñas por la forma en que sus ojos se abrieron de par en par.


  Melvin aún no había matado a nadie en defensa de la Brigada del Reloj, pero sabía que ese acto sería inevitable cuanto más tiempo luchara por socavar la voluntad de la corte de Daijal. No quería matar a nadie esta noche.


  —Espero que el pago haya sido suficiente —dijo Melvin, poniendo énfasis en la palabra pago, esperando que el hombre aceptara lo que ya le habían dado y mantuviera la boca cerrada.


  —Deberías irte.


  Melvin tragó con fuerza pero mantuvo la mano y la varita firmes.


  —Hay cobradores fuera.


  El juguetero apretó la mandíbula, todavía mirando a las niñas. Melvin apretó los dedos en torno a su varita, pensando que tendría que matar al hombre para proteger a su carga. Pero entonces el hombre hizo una mueca y se giró de modo que su cuerpo bloqueó gran parte de la luz de la linterna.


  —Síganme a la parte de atrás —dijo bruscamente.


  Con el corazón acelerado, Melvin se arriesgó y bajó la varita, guiando a Ruiseñor y a las niñas tras su otrora salvador.
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  Estaba cometiendo un terrible error.


  Lo sabía incluso mientras acompañaba al noble de rostro pálido y a los esclavos por deudas a su taller en la parte trasera de la tienda, donde había estado tratando de arreglar los juguetes dañados. Cuando oyó el chirrido de la puerta de la tienda y las voces bajas, pensó que le estaban robando. La situación era mucho peor que eso, y debería haber dado la alarma para llamar la atención de los cobradores, estuvieran donde estuvieran.


  Pero lo único en lo que podía pensar al ver los números negros tatuados en los cuellos de las niñas era en su propia familia, reclamada por los bancos a causa de la arrogancia de su padre. Era una pesadilla que no quería vivir, y estaría condenado si enviaba a esas chicas de vuelta a ella.


  Lo que sí era chocante era la presencia del noble, vestido como un estibador y no con las galas que había llevado ese mismo día cuando había pagado los daños causados a su mercancía. Tal vez la decisión de Ezra también estuviera influenciada por esa amabilidad. Sin embargo, la varita fue una sorpresa, ya que no la había visto durante la feria.


  No le gustaban los magos, y trataba de no llamar su atención. Los magos significaban problemas, casi tan ciertamente como la visita de un representante del banco.


  —Necesitamos un lugar para escondernos —dijo Melvin.


  —Ya lo veo —murmuró Ezra mientras dejaba el martillo y la linterna sobre su mesa de trabajo.


  —¿Nos ayudarás?


  Ezra soltó una dura carcajada mientras se giraba para mirar al noble.


  —¿Crees que alguien creería que no tengo nada que ver con este lío tuyo si digo que no? Estáis aquí con esclavos por deudas, mi señor. Si tuvierais necesidad de ellos, los bancos ofrecen subastas a la luz del día. No hay necesidad de esconder sus compras en la oscuridad.


  Habló con maldad, sin pensar, porque era muy fácil creer lo peor de la gente. El orgullo del noble hizo que Ezra se encontrara con la punta de la varita clavada en la suave carne entre sus mandíbulas, el cristal del clarion extrañamente cálido. Los ojos oscuros de Melvin brillaron con furia, una que no había estado cuando Claudius había dejado en ridículo a Ezra durante la feria.


  —No sabes nada... —comenzó Melvin.


  Se vio interrumpido por un golpe en la puerta principal de la tienda. Ezra vio como toda la sangre parecía escurrirse de su cara, y la varita fue arrancada de su garganta.


  —Tenemos que escondernos —siseó la joven, mirando frenéticamente a su alrededor.


  Ezra podría haberse arriesgado con los cobradores de la puerta, pero nunca se perdonaría esa apuesta. Maldiciendo en voz baja, pasó por delante de Melvin y alcanzó el pestillo de latón discretamente incrustado en la pared entre dos estantes de almacenamiento desbordados. Lo levantó y utilizó el pestillo para abrir la puerta casi oculta sobre bisagras silenciosas.


  —Rápido, ahora. Arriba está mi apartamento. Esperad al final de la escalera. Las tablas del suelo crujen, así que no os mováis más allá. Quédaros quietos y no hagáis ruido —advirtió.


  La mujer se lanzó hacia delante con las niñas, subiendo las escaleras tan rápido y silenciosamente como pudieron. Ezra esperó a que Melvin los siguiera, pero se encontró con que la puerta le fue arrancada de la mano y cerrada a empujones tras ellos.


  —No puedes salir solo de esta situación —dijo Melvin con gravedad.


  —Si te han estado persiguiendo, entonces han visto tu cara —protestó Ezra.


  Melvin lo ignoró.


  —Voy a mover estos estantes.


  Los golpes en la puerta principal se hicieron más fuertes, pero Ezra apenas podía oírlos por encima del latido de su corazón. Lo sacaron de entre las estanterías sin que le dieran el visto bueno. Entonces Melvin levantó su varita y apuntó a una de las estanterías, utilizando la magia para hacerla levitar del suelo y desplazarla de modo que bloqueara la puerta que conducía al apartamento. Ezra llenó el espacio vacío que dejaba arrastrando a toda prisa una caja de transporte casi vacía de finas láminas de metal flexible de la mesa de trabajo y colocándola en el suelo.


  Cuando se enderezó y se dio la vuelta, vio a Melvin desprendiéndose del mono de trabajo y dejando atrás la ropa. Debajo llevaba una ropa más adecuada para su puesto, con la chaqueta rota por un lado. La camisa blanca de vestir tenía una mancha de sangre que se filtraba por la parte delantera de una herida que Ezra no podía ver.


  El mono de trabajo fue recogido y metido en una caja de juguetes cercana, fuera de la vista de ojos curiosos. Luego, Melvin se bajó la chaqueta de día hasta los codos, hasta que el material oscuro se amontonó, ocultando la zona manchada de la camisa de vestir. Liberó un brazo para poder meter la varita por detrás para ocultarla antes de desabrochar los botones superiores de la camisa de vestir con dedos hábiles.


  —Ven aquí —ordenó Melvin, haciendo un gesto imperioso a Ezra.


  Algo crujió en la tienda y Ezra se sobresaltó al oírlo. La expresiva boca de Melvin se convirtió en una línea plana antes de agarrarlo por la parte delantera de la camisa y tirar de él. Ezra se encontró de pie frente al noble, presionándolo contra la mesa de trabajo, ocultándolo a él y a su herida.


  —Bésame como si fuera en serio —siseó Melvin mientras las voces se hacían más fuertes detrás de ellos en la tienda.


  —¿Qué...? —comenzó Ezra.


  Fue interrumpido por la boca de Melvin sobre la suya, separando sus labios, y Ezra respiró sorprendido. Una de las manos de Melvin se enredó en su pelo, la otra se clavó con fuerza en su hombro cuando el mago se apartó lo suficiente como para mirarle a los ojos. El rubor en la cara de Melvin no tenía nada que ver con el deseo.


  —Como si lo quisieras.


  Ezra ajustó una mano sobre la cadera de Melvin, la otra abarcando sus costillas por encima de la herida, acallando el siseo de dolor que escapaba de aquellos labios con un beso que se hacía frenético no por la pasión sino por la desesperación. Desde fuera, supuso que la acción parecía la misma. Ezra se acercó más, abrazando a Melvin mientras se besaban como si fueran los únicos en la tienda, cuando ambos sabían que no era así.


  Y oh, Melvin sabía besar, exigiendo toda la atención de Ezra con una habilidad que lo dejaba sin aliento. Ezra se inclinó hacia el beso, levantando una mano para enmarcar la cara de Melvin e inclinar su cabeza, profundizando el beso con una concentración que normalmente reservaba para el delicado trabajo de crear juguetes de relojería.


  —¿No nos has oído exigir la entrada? —espetó alguien desde detrás de ellos, con el acento de New Haven y no de Istal.


  Melvin apartó su boca de la de Ezra, con la mano en el pelo guiando la cara de Ezra hacia la curva de su garganta. Ezra siguió su ejemplo y depositó un beso con la boca abierta en la piel manchada de sudor, negándose a moverse de donde estaba apretado contra el cuerpo del otro hombre.


  —Como puedes ver, estoy un poco ocupado, Antin —dijo Melvin sin aliento—. ¿A qué viene todo este jaleo?


  Hubo una pesada pausa antes de que quien fuera Antin suspirara irritado.


  —¿De verdad, Melvin? ¿Ahora te relacionas con los comerciantes?


  —Sabes que nunca me ha importado el estatus cuando el placer está de por medio. Eso nunca ha sido un problema en Helia.


  —Estamos en Istal.


  —Tiene excelentes herramientas de trabajo, si te lo estás preguntando.


  —¿Y necesitaba verlas a estas horas?


  Melvin se encogió de hombros, pero por lo demás no se movió, aunque su respiración era un poco acelerada, fácilmente explicable por su situación.


  —Esta semana es la Espectacular Feria Anual de Fabricantes. Ha estado ocupado con el trabajo. Estaríamos ocupados con otras cosas si tuvieras la amabilidad de irte.


  La desestimación puntillosa en su tono era toda arrogancia, como si Melvin esperara que se le obedeciera simplemente por haber nacido noble. Y eso, milagrosamente, parecía ser el caso, se dio cuenta Ezra, porque la palabra de un noble siempre tendría más peso que la suya.


  —Estábamos buscando a los esclavos por deudas que se han escapado. Vinieron por esta calle, y hay rastros de magia que se quedaron en la puerta de esta tienda —dijo Antin, con un tono rencoroso.


  Las manos de Melvin se tensaron sobre el cuerpo de Ezra, pero ése fue el único indicio de preocupación que pudo sentir. La voz del noble seguía ciertamente irritada por ser molestado.


  —¿Tengo pinta de haber visto esclavos fugitivos por deudas? Y si es magia lo que percibes, hace un rato le mostré a mi querido aquí un nuevo truco en uno de sus juguetes. Tal vez eso es lo que llamó su atención.


  —Tal vez. —Una breve pausa, y Ezra raspó con sus dientes el pulso de la garganta de Melvin, arrancando un gemido jadeante al otro hombre. Antin se aclaró la garganta—. Creo que continuaremos nuestra búsqueda en otro lugar.


  —Por favor, hazlo.


  —Disculpa por lo de la puerta de la tienda.


  —Sólo vete, Antin —dijo Melvin, tirando del pelo de Ezra—. Estoy ocupado.


  Ezra levantó la cabeza y no se volvió para mirar por encima del hombro a quienquiera que estuviera mirando. En su lugar, besó a Melvin como si fuera en serio, rodando sus caderas contra el otro hombre y sacando un jadeo entrecortado de él. Montó un espectáculo porque, de lo contrario, se arriesgaría a la mentira endulzada que Melvin había urdido sobre la marcha.


  Así que Ezra besó a Melvin hasta que ambos jadearon y pudieron estar relativamente seguros de que la tienda estaba vacía. Sólo cuando Melvin rompió su último beso y giró la cabeza hacia un lado, respirando con dificultad y temblando por la adrenalina más que por la liberación, Ezra se apartó finalmente.


  —¿Mi señor? —preguntó Ezra en voz baja.


  —Mi señor se reserva para mi tío. Creo que es justo decir que puedes llamarme Melvin después de todo eso, señor...


  —Sólo Ezra. Ezra Wren.


  Melvin inclinó la cabeza hacia atrás, mirando al techo mientras trataba de calmar su respiración. Ezra observó la línea de su garganta mientras tragaba, tratando de no detenerse en el débil moretón que había aspirado en esa piel con permiso.


  —Estarán rastreando las calles en busca de nosotros durante las próximas horas. No podemos irnos todavía —dijo Melvin tras un minuto de silencio.


  —Si tienes magia, ¿no puedes simplemente esconderte de ellos?


  Melvin volvió a bajar la cabeza y miró a Ezra con los ojos entrecerrados.


  —Necesito unas horas de descanso antes de lanzar cualquier hechizo más difícil que levitar un objeto. Lo mismo ocurre con mis compañeros. Nos iremos antes del amanecer.


  Ezra asintió lentamente, observando cómo Melvin se enderezaba, y la tela de su chaqueta, que se había hecho un ovillo, se deslizaba por las caderas lo suficiente como para revelar el feo rasguño que tenía. Estaba sangrando lentamente y necesitaba ser limpiado. Él no era un gran enfermero, pero tenía algunos suministros en un botiquín de emergencia guardado en algún estante para cualquier pequeña herida que sufriera con sus propias herramientas.


  —Vamos arriba a ver eso —dijo Ezra, señalando la herida de bala.


  Melvin hizo una mueca antes de que su expresión se suavizara.


  —Gracias.


  —No me des las gracias. No quería formar parte de esto.


  —Aún así nos dejaste quedarnos.


  Porque Ezra podía ver fácilmente a su propia familia en la situación de los niños.


  —¿Y me denunciarás por ello a tu gente? ¿La Brigada del Reloj, tal vez?


  Melvin arqueó una ceja, manteniéndose rígido.


  —¿Lo harás?


  Era un impasse de opciones lamentables, supuso Ezra. Si informaba de lo sucedido esta noche a las fuerzas de paz, tendría que explicar la mentira que dio bajo la insistencia de Melvin a los cobradores. Si Melvin dejaba que sus compañeros contrabandistas supieran de Ezra, podría esperar encontrarse muerto en un callejón para guardar sus secretos.


  —No diré nada si tú haces lo mismo —dijo Ezra después de un momento.


  —No es tan sencillo.


  —¿Acaso mi palabra de hombre de negocios no es suficiente para los de tu estirpe?


  Melvin hizo una mueca.


  —Disculpa. No era mi intención insultar. Pero debes entender que no es sólo mi vida la que está en juego aquí. Tengo que hacer saber a los demás lo que ha pasado esta noche.


  —No menciones mi nombre.


  —No puedo. Lo siento.


  Ezra arrastró una mano por su cara, la ira y el miedo retorciendo sus entrañas en nudos.


  —No quiero formar parte de lo que haces. ¿Puedes decirles eso, al menos? No diré ni una palabra a las autoridades. ¿Quién me creería si lo hiciera? No vale la pena que me condenen por una acusación colateral.


  Melvin se apartó de la mesa de trabajo, tomando la chaqueta del suelo con una mano. Cogió su varita con la otra antes de acercarse a Ezra, con los ojos oscuros buscando en los suyos. Luego se inclinó hacia delante para rozar sus labios sobre la mejilla de Ezra en un cuidadoso beso que se sintió más caliente que los que acababan de compartir.


  —Gracias —murmuró antes de rodearlo.


  Ezra tragó grueso y vio cómo Melvin utilizaba la magia para hacer que todo volviera a ser como antes, de modo que pudiera abrir la puerta y dirigirse a la gente que intentaba salvar. Ezra maldijo en voz baja antes de desenterrar el botiquín de uno de los estantes, cogió la linterna de la mesa de trabajo y siguió al noble que era un dolor de muelas, hasta su apartamento.


  Cuanto antes se fuera todo el mundo, antes podría fingir que nada de esto había ocurrido, aunque sabía que le costaría olvidar cómo Melvin besaba como si fuera en serio.
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  Ezra pasó la Espectacular Feria Anual de Fabricantes como un manojo de nervios, esperando que llamaran a la puerta las autoridades o, peor aún, los delincuentes. El pinchazo en la nuca cada vez que se encontraba entre la multitud que abarrotaba la calle le hacía mirar por encima del hombro, pensando que había una amenaza, pero sin sentir nunca un cuchillo deslizándose entre sus costillas.


  Cada mañana que se despertaba vivo y libre, sus oraciones eran respondidas, aunque no estaba seguro de cuántas oraciones más responderían los dioses de las estrellas por él. Tratando de olvidar lo que había visto, lo que había hecho, habría sido más fácil si pudiera olvidar el sabor de Melvin.


  Soñar con el noble que se había presentado en su tienda en plena noche no era olvidar lo que había pasado. Ezra lo intentaba, de verdad, pero cada hombre bien vestido que veía de reojo en la calle tenía la cara de Melvin. Olvidar no le resultaba fácil, y ninguna cantidad de trabajo en comisiones ganadas durante la feria le ayudaba a cansarse por las noches.


  El último día de la feria, después de plegar el puesto y meterlo en el fondo del taller, ordenar la tienda y contar la caja con el dinero metido en la caja fuerte, Ezra decidió cenar fuera en lugar de comer dentro.


  Cerró la tienda después de que sus empleados se fueran a casa y se abrió paso entre los últimos asistentes a la feria hasta su restaurante favorito, situado a tres calles de distancia. La noche era, afortunadamente, fresca, con una leve brisa que se abría paso por las tortuosas calles del barrio.


  Las lámparas de gas estaban en proceso de ser encendidas mientras el sol comenzaba a ponerse. Los puestos de comida estaban recogiendo para la noche, vendiendo sus productos sobrantes a mitad de precio para cualquiera que los aceptara. Ezra cogió una bolsita de frutos secos tostados con miel y se los comió todos antes de llegar al Hound & Rabbit para cenar.


  El popular restaurante de la esquina estaba repleto, y el humo de los puros y las pipas empañaban el aire. Ezra entró en el local y se detuvo lo suficiente como para comprobar la cantidad de gente que había, antes de dirigirse a la barra tras un gesto de la anfitriona. Se abrió paso entre las mesas llenas de grupos que charlaban alegremente, manteniéndose alejado de los meseros que se movían entre los hambrientos clientes y la cocina.


  Había suficiente espacio para que él se apretara al final de la barra si ponía la espalda contra la pared. Después de la semana que había tenido, no le importaba eso, ni tampoco comer de pie. Estaba demasiado hambriento como para esperar a que se abriera una mesa, y de esta manera también podía conseguir una bebida más rápido.


  —Tengo algo nuevo de barril —dijo David saludando con la cabeza mientras servía una bebida a un cliente. Llevaba un par de años viniendo aquí, y el hombre tenía memorizadas sus preferencias, pero siempre le gustaba anunciar el nuevo inventario de cervezas.


  —¿Oscura o clara? —preguntó Ezra, alzando un poco la voz para que se le oyera por encima del sonido de alguien que tocaba una alegre melodía en el piano.


  —Lo suficientemente ácida como para que se te enrosquen los dedos de los pies.


  Ezra hizo una mueca.


  —Tomaré lo de siempre, entonces, y un pastel de carne.


  David se rió.


  —Se lo haré saber a la cocina.


  Ezra asintió con un gesto de agradecimiento, mientras los dedos tamborileaban contra la barra al compás de la canción que estaba sonando. El pianista que tocaba las teclas de marfil era lo suficientemente hábil como para que sólo tocara un par de notas incorrectas. Mientras el piano sonaba, las figuras de perros que perseguían a los conejos se movían por encima de la cabeza sobre unas pistas diseñadas para que parecieran un campo.


  El mecanismo de relojería fue lo primero que atrajo a Ezra al Hound & Rabbit, y de vez en cuando había trocado sus habilidades mecánicas para saldar su cuenta reparando cualquier engranaje roto. El movimiento de la escena de caza era un murmullo de fondo que apenas se oía por encima del ruido de la multitud, pero Ezra podía distinguirlo con bastante facilidad.


  Le resultaba más difícil distinguir a la persona que lo observaba.


  No los vio, no al principio. De espaldas a la pared y en un lugar público que consideraba seguro, bajó la guardia lo suficiente como para disfrutar de su cena y de una pinta, charlando con quienquiera que acabara en la barra con él. No tenía la costumbre de buscar una amenaza, pero la mujer sentada en una mesa cerca del piano siempre parecía observarle cuando giraba la cabeza hacia ella.


  Estaba en su línea de visión, y tal vez estaba interpretando demasiado, pero sus hombros se tensaron la quinta vez que se miraron antes de volver a apartar la mirada. No había ningún indicio de que ella estuviera coqueteando, su atención siempre volvía a su comida o a su compañero de cena, que charlaba animadamente con cualquiera que estuviera cerca. Pero ella seguía mirando, con una agudeza que hizo que Ezra pagara su cuenta antes de tiempo y saliera a la calle, con un cosquilleo de inquietud recorriendo su columna vertebral.


  Miró por encima del hombro cada dos pasos durante todo el trayecto de vuelta a su apartamento sobre el Baúl de Juguetes.


  Nadie lo siguió, nadie que él pudiera ver.


  Pero se sabía que los magos eran capaces de hacer que alguien fuera ciego a lo que realmente había.


  Cuando por fin llegó a su casa, con las puertas cerradas tras él y las cortinas echadas sobre todas las ventanas, seguía sin sentirse a salvo.


  No estaba seguro de que volviera a sentirse así, no mientras llevase un secreto tan pesado en su corazón.


  ***


  Ezra maldijo en voz baja y se pasó una mano por el pelo mientras miraba los números del libro de contabilidad que no cuadraban por mucho que hiciera las cuentas. Esperaba que la feria hubiera llenado sus arcas lo suficiente como para poder pagar a sus empleados, lo que debía del préstamo del negocio, junto con algunos de los atrasos, y el alquiler de su madre junto con el suyo.


  Pero hiciera lo que hiciera, se quedaba muy corto.


  Se echó hacia atrás en la silla y apretó los talones de las palmas de las manos contra los ojos, frotándoselos hasta que le estallaron manchas en los párpados. Ezra tragó con fuerza contra la agitación de su estómago. Si, además de todo, le salía una úlcera, no estaba seguro de cómo iba a pagar la consulta del médico.


  Volvió a desplomarse hacia delante, mirando la pulcra columna de números que dictaban su futuro de una forma que le había provocado pesadillas desde que se hizo cargo del negocio de su padre. Había hecho todo lo posible por mantener el Baúl de Juguetes a flote, pero los números no mentían.


  Ezra y su familia eran una garantía, y si no podía pagar el préstamo bancario en efectivo, el banco exigiría sus vidas en su lugar.


  Se desplomó contra la mesa de trabajo, apoyando la mano en la garganta, sintiendo cómo su pulso latía contra sus dedos como las alas del colibrí de relojería en el que había estado trabajando antes. Ezra cerró los ojos, con los pensamientos retorciéndose en círculos, y habría seguido allí sentado mareándose si Shea no se hubiera aclarado la garganta detrás de él.


  —¿Sr. Wren? —dijo Shea—. Hay alguien en la tienda que pregunta por un encargo.


  Ezra se enderezó, un fugaz roce de esperanza lo recorrió.


  —Ahora mismo voy.


  Empujó la silla hacia atrás y se alisó la chaqueta mientras seguía a Shea al interior de la tienda. Dibujó una sonrisa en su rostro que se desvaneció cuando vio al posible cliente, y la esperanza que había surgido se desvaneció con ella.


  —¿Sr. Wren, no? —preguntó Melvin con una rápida sonrisa, como si no se hubieran conocido antes. Como si no se hubieran besado sin aliento para sostener una mentira.


  —Ah... sí —dijo Ezra, logrando no sonar como si se estuviera ahogando por pura voluntad.


  —Esperaba hablar con usted sobre un encargo. ¿Hay algún lugar privado donde podamos discutirlo?


  Melvin sabía muy bien que lo había, y Ezra asintió bruscamente.


  —Por supuesto, señor. ¿Me sigue?


  Giró sobre sus talones, con los hombros rígidos, sintiendo como si en cualquier momento fuera a recibir un cuchillo, una pistola o una varita en la espalda. Pero ninguna presión de un arma lo tocó, y Melvin mantuvo la distancia por el corto pasillo hasta la sala de trabajo.


  El espacio estaba más lleno de lo habitual, con el inventario que no habían vendido durante la feria ocupando gran parte del espacio disponible. Ezra empujó la silla contra la mesa de trabajo y apoyó la cadera en ella, sin poder evitar cruzar los brazos sobre el pecho. Observó cómo Melvin cerraba la puerta tras ellos y se tomó un momento para estudiar al noble.


  Hoy Melvin se movía sin cojear, lo que hizo que Ezra tuviera la esperanza de que el otro hombre se hubiera curado bien la herida de bala. Sus ropas estaban a la moda para un paseo por la ciudad y no estaban dañadas, aunque no podía ver su varita por ningún lado. Se quitó el sombrero de copa y lo dejó sobre la mesa de trabajo, su mirada se dirigió al libro de contabilidad abierto que había allí.


  Ezra se apresuró a cerrarlo, pero sabía que no había sido lo suficientemente rápido como para impedir que Melvin viera las anotaciones en lápiz rojo que llenaban la página actual.


  —¿Qué quieres? —preguntó Ezra. No quería ser grosero, pero había tenido la impresión de que no volverían a verse.


  —Tengo un encargo —dijo Melvin después de un momento.


  Ezra sonrió con fuerza.


  —Seguro que sí.


  Melvin suspiró, apoyando una mano en la mesa de trabajo, sin importarle el desorden que había.


  —No has hablado de lo que pasó con nadie.


  —Te dije que no lo haría —fue la tajante respuesta de Ezra.


  —Lo sé. Estamos al tanto de tus movimientos, y no te has acercado a ninguna estación pacificadora.


  Ezra se quedó frío, pensando en la última semana y en la sensación punzante de tener ojos sobre él. De ser vigilado y seguido, paranoia que le dificultaba dormir por las noches.


  —¿Me has estado siguiendo?


  Intentó evitar que el enfado afligido apareciera en su voz, pero no lo consiguió, a juzgar por la leve mueca de dolor de Melvin.


  —Teníamos que estar seguros —dijo, no sin amabilidad—. Hay demasiado en juego. Debes entenderlo.


  Ezra se clavó los dedos en los brazos.


  —¿Es por eso que has venido? ¿Para asegurar un resultado más permanente?


  Podría alcanzar un martillo. Posiblemente un conjunto de pinzas de punta de aguja. Ninguno de los cuales sería útil contra un mago.


  —No —dijo Melvin con fuerza, dando un paso adelante, levantando la mano hacia Ezra—. No, no estoy aquí por eso.


  Ezra tragó grueso, tratando de controlar su respiración.


  —Entonces, ¿qué quieres?


  Melvin abrió la boca para hablar, pero fue interrumpido por un fuerte golpe en la puerta del taller. Cerró la boca de golpe, dejando caer la mano a su lado. Ezra trató de aplastar el arrepentimiento de no haber conseguido que Melvin le pusiera las manos encima otra vez.


  —¿Sí? —Ezra llamó en voz alta.


  La puerta se abrió y Shea asomó la cabeza al interior del taller, con una mirada preocupada.


  —Siento interrumpir de nuevo, pero hay un representante del banco en la tienda que lo busca, señor Wren.


  Se quedó frío, con el sudor asomando a su frente y bajando por su columna vertebral. Ezra tardó un momento en desencajar la mandíbula y encontrar las palabras.


  —Ahora mismo salgo.


  Las palabras salieron sólo ligeramente estranguladas, y tuvo que respirar profundamente después de que Shea se fuera, tratando de encontrar un poco de equilibrio mental para enfrentar lo que le esperaba.


  —¿Esperas problemas? —preguntó Melvin, frunciendo el ceño con preocupación.


  Ezra soltó una carcajada y se pasó una mano por la cara, secándose el sudor.


  —No es tu tipo de problemas, si eso es lo que te preocupa.


  La mirada de Melvin se dirigió al libro de contabilidad que había entre ellos, pero Ezra no dijo nada. No era su problema, e incluso si estaba aquí por un encargo, era sólo como una cubierta para hablar de lo que Ezra necesitaba olvidar.


  Armándose de valor, salió de la sala de trabajo para enfrentarse a su propia pesadilla personal, muy consciente de que Melvin le seguía justo detrás.
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  Melvin no se iba a quedar en el taller, no después de echar un vistazo al rojo del libro de contabilidad y ver el pánico absoluto que había cruzado los ojos de Ezra al mencionar al representante del banco. Ezra no había parecido tan asustado ni siquiera cuando los cobradores golpearon la puerta de su tienda después de la medianoche. Lo había hecho notablemente bien dadas las circunstancias, pero parecía que en estos momentos era Ezra el que necesitaba ayuda.


  Así que Melvin lo siguió hasta el interior de la tienda, donde vio a un hombre delgado, con un traje mal ajustado y unas gruesas gafas, que miraba algunos de los juguetes de cuerda de la estantería. La mirada de desdén en su rostro no desapareció una vez que Ezra estuvo frente a él.


  —Señor Wren —dijo el representante del banco, con una mirada que iba de la cabeza a los pies, observando su aspecto desaliñado—. Me llamo señor Peabody. Vengo en nombre de Fidelity Union, por el préstamo de su familia.


  La empleada detrás del mostrador los miró con cara de preocupación. La única clienta de la tienda prestó inmediatamente menos atención a sus dos hijos en favor de cualquier cotilleo que pudiera extraerse de esta reunión.


  —Ah, por supuesto. ¿Si me sigue a la parte de atrás? Podemos discutirlo en mi cuarto de trabajo —dijo Ezra con firmeza.


  A Melvin no le gustó la forma en que perdió un poco de color en su rostro. Se acercó, poniendo la mano en la parte baja de la espalda de Ezra, ignorando la forma en que el otro hombre se puso rígido al contacto.


  —¿Pasa algo, cariño? —preguntó Melvin.


  Aunque no creía que el representante del banco tuviera conexiones con el banco que había contratado al Gremio de Coleccionistas, nunca se podía ser demasiado precavido. Antin los había visto juntos, y sólo tenía sentido continuar con la farsa. El afecto podía engendrar rumores, lo que podría funcionar a su favor. Sin embargo, había venido aquí por una razón, y no iba a dejarse engañar.


  La mirada que le lanzó Ezra era una mezcla de confusión frenética.


  —Yo... nada que te concierna. —Hizo una pausa—. Cariño.


  —Lo dudo.


  Melvin mantuvo su tono ligero, aunque no ofreció más que una educada frialdad al señor Peabody, que parecía menos que complacido, pero se mordía la lengua. Melvin no esperaba que el representante del banco lo reconociera. Estaba claro que no se movían en los mismos círculos sociales, pero aparte de eso, su familia sólo hacía negocios con el Banco Céfiro, cuyo banco fundador estaba en Helia. Aún así, Melvin era la persona mejor vestida de la tienda, y sabía lo bien que hablaba el dinero en una situación como ésta.


  —¿Vamos? —preguntó Melvin, sin molestarse en esperar una respuesta.


  Deslizó su mano sobre la espalda de Ezra hasta que pudo enroscar sus dedos sobre su cadera y hacer girar al otro hombre. Ezra estuvo a punto de tropezar, pero luego se recompuso y se apartó del contacto de Melvin.


  —Volveré pronto, Shea. Por favor, vigila la tienda —dijo.


  —Por supuesto, señor —respondió ella.


  Los tres se retiraron al taller. Una vez que Ezra cerró la puerta tras ellos, se sintió sofocantemente lleno, lo que hizo que los dedos de Melvin se crisparan. Llevaba la varita atada a la espalda, contra la columna vertebral, y el corte del traje la ocultaba. Si ocurría algún imprevisto, al menos estaría preparado.


  —¿De qué se trata? —preguntó Ezra, cruzando los brazos sobre el pecho.


  El Sr. Peabody miró el libro de contabilidad cerrado sobre la mesa de trabajo y tocó la esquina de este, pero conservó los suficientes modales como para no abrirlo sin permiso.


  —Creo que sabe muy bien por qué estoy aquí, señor Wren. Lleva usted dos meses de retraso en el pago del préstamo de su familia. Le advertimos que otro retraso en el pago tendría consecuencias.


  Melvin contuvo una mueca, con un nudo en el estómago cuando las palabras del hombre reforzaron lo que había visto en el libro de contabilidad y todo lo que había logrado desenterrar en la última semana en relación con Ezra y su historia. Ezra no tenía el dinero para pagar el préstamo de su empresa familiar y ponerlo al día. Se había retrasado, y Melvin sabía que los bancos nunca perdonaban una situación así.


  —Sólo necesito un mes más —dijo Ezra, con la voz tensa—. Conseguí varios encargos durante la feria de la semana pasada. Cubrirán lo que debo al banco.


  —¿Y sus futuros pagos? ¿Las comisiones los cubrirán? —Ezra dudó, y el señor Peabody sonrió de una manera que no le gustó a Melvin—. Ya me lo imaginaba. Le hemos dado mucho tiempo para conciliar su cuenta, señor Wren. No veo que su situación cambie, ni siquiera con sus supuestos encargos en curso. Lamentablemente, tendré que enviar su cuenta a cobranza. Entienda que así es como se hacen los negocios.


  Melvin vio cómo toda la sangre abandonaba la cara de Ezra, sus labios se separaron, pero no salió nada. Melvin dio un paso adelante hasta que se pusieron hombro con hombro, haciendo que el representante del banco apartara su mirada depredadora de Ezra y se centrara en él.


  —¿Cuánto? —preguntó Melvin con voz aburrida.


  —¿Perdón? —contestó el señor Peabody.


  —¿Cuánto se debe por el préstamo comercial de la familia Wren?


  —Me temo que no puedo hablar de eso con nadie que no esté involucrado.


  —Las leyes de privacidad pueden dejarse de lado con una renuncia. —Melvin miró a Ezra, tocando su codo—. ¿Ezra? ¿Tengo tu permiso?


  El color de Ezra no había regresado del todo, y la fiereza de sus ojos era la de un animal atrapado que busca una salida. Melvin había visto esa mirada demasiadas veces a lo largo de los años en los rostros de los esclavos por deudas. Le disgustaba verla en Ezra.


  —Yo... sí —dijo finalmente con voz ronca, con los hombros un poco caídos.


  Melvin asintió antes de clavar una mirada fría al representante del banco.


  —La cantidad del préstamo, señor Peabody.


  —Tendría que volver a la sucursal para obtener la cifra definitiva —dijo el señor Peabody con voz reticente.


  —¿Seguro que no ha venido hasta aquí sin saber la totalidad de la deuda? ¿No es ese su trabajo?


  El señor Peabody se sonrojó con un tono poco favorecedor.


  —No capté su nombre.


  Melvin sonrió, agudo y burlón.


  —Melvin Khaur, del linaje Khaur.


  Todo el rojo huyó de la cara del señor Peabody, sustituido por un tono gris que desentonaba con su ropa. Melvin no atenuó ni un ápice su sonrisa cuando el representante del banco se apresuró a realizar una reverencia.


  —Milord —salió con una voz ligeramente aguda.


  —Mi señor se reserva para mi tío, que reside en Helia. Puede dirigirse a mí como señor Kaur. Ahora, tendré el número del préstamo y la cantidad.


  El señor Peabody se aclaró la garganta y nombró una suma que a Melvin no le pareció tan terrible, pero claro, ni siquiera hacía mella en su asignación anual. Para Ezra, eso le cambiaría la vida, y no en el buen sentido.


  —Muy bien. Lo pagaré —dijo Melvin.


  Ezra dejó escapar un sonido estrangulado que no se parecía a ninguno de los idiomas de Maricol.


  —No. No te lo deberé.


  —¿Prefieres deberle al banco, cariño? —preguntó Melvin con suavidad.


  La expresión de Ezra se torció, los ojos pasaron de él al representante del banco y viceversa. Negó con la cabeza.


  —Es demasiado.


  —No veré al banco cobrar sobre ti o tu familia. Pagaré el préstamo y liquidaremos tu garantía. No me deberás nada.


  Melvin se negaba a permitir que Ezra y su familia cayeran en la esclavitud de las deudas. Tampoco quería que el otro hombre pensara que le debía algo. No buscaría el reembolso, y si Ezra requería un contrato al respecto, entonces llamaría al abogado de su familia.


  Ezra cerró los ojos y respiró con dificultad. Todavía no había descruzado los brazos, y sus nudillos se habían vuelto blancos de lo mucho que se agarraba a sí mismo.


  —Muy bien —dijo finalmente Ezra entre dientes apretados—. Vamos al banco.


  Melvin asintió antes de volver a prestar atención al señor Peabody.


  —Espero que no tenga nada planeado para esta tarde. Los negocios deben ser lo primero, después de todo.


  —Por supuesto —respondió rígidamente el señor Peabody.


  Melvin liberó una de las manos de Ezra y se la llevó a la boca para darle un beso en los nudillos. Ezra lo miró sorprendido, con un leve rubor en las mejillas.


  —¿Vamos? —preguntó Melvin.


  Ezra se aclaró la garganta.


  —Sí.


  Melvin asintió y salió de la sala de trabajo, negándose a soltarle la mano.


  ***


  La finca de la familia Khaur en Istal consistía en una casa solariega situada en el interior de la muralla defensiva más céntrica de la ciudad, un indicio de sus largas raíces en las Llanuras del Norte. En la actualidad, Melvin era uno de los dos primos, y numerosos sirvientes, que la habitaban, pero Talía estaba de vacaciones en Helia, por lo que tenía el control de la casa.


  El portero se reunió con ellos al final de los escalones que conducían a la entrada principal de la finca cuando el carruaje se detuvo en el corto camino empedrado. La puerta del vehículo se abrió y Melvin salió con el sombrero en la mano. Una vez que puso los pies en el suelo, giró discretamente los hombros para acomodar la chaqueta en su sitio.


  Ezra salió después, todavía con un aire de sorpresa desconcertada. No había hablado mucho desde que salieron del banco, y no había soltado la cartera que contenía los documentos bancarios notariados que demostraban que el préstamo del negocio estaba ya totalmente pagado y que no se podía invocar la garantía. Había valido la pena pagar por esa tranquilidad, y Melvin se sentía sumamente satisfecho por el resultado.


  —Deja que te enseñe el interior —dijo Melvin.


  Ezra entornó los ojos hacia la fachada delantera de la casa solariega, y Melvin siguió su mirada, curioso por lo que veía por primera vez que él apenas notaba. La pintura era nueva, y el tejado había sido sustituido durante la renovación del año pasado. Los jardines de la parte trasera debían ser reajustados, pero su tío había reservado ese mantenimiento para el próximo año. Sin embargo, los rosales de la parte delantera estaban en plena floración y el olor de su perfume permanecía en el aire.


  —No quiero entrometerme —dijo Ezra, manteniéndose rígido—. Ya has hecho bastante.


  El alivio crudo en su voz era imposible de perder, y Melvin sonrió suavemente.


  —No te estás entrometiendo.


  El portero había llegado al porche antes que ellos, manteniendo la puerta abierta y esperando en silencio. Melvin abrió el camino hacia el interior, esperando plenamente que Ezra lo siguiera, entregando su sombrero a una de las criadas que esperaban en el vestíbulo. La araña con sus múltiples lámparas de gas estaba encendida, arrojando una luz cristalina sobre las paredes y el suelo.


  —Tomaremos una comida ligera en el estudio —dijo Melvin.


  —Por supuesto, señor —respondió la criada con un respetuoso movimiento de cabeza.


  Melvin condujo el camino por el pasillo, pasando la biblioteca y el salón de la finca en el camino hacia el estudio que había reclamado cuando se mudó por primera vez. El revestimiento era de madera oscura, a juego con el suelo, y había estanterías empotradas en una de las paredes. El pesado escritorio con todos sus cajones secretos que Melvin aprovechaba era un tono más claro que el resto de la madera. Las alfombras de la zona eran de un verde intenso y oscuro que hacía juego con la escena del fresco boscoso que llenaba el techo.


  No se sorprendió cuando la atención de Ezra se dirigió inmediatamente a la colección de naves aéreas en miniatura que llenaban los estantes de exhibición por encima de la barra húmeda[bookmark: _ftnref1][1] y la vitrina en la pared opuesta.


  —De mi tío —dijo Melvin mientras observaba a Ezra acercarse a la pared para hurgar suavemente en las aeronaves—. Solían volar, pero la mayoría de los engranajes se oxidaron, y creo que todas las llaves de cuerda han desaparecido.


  —Sólo hay que crear un molde de la cerradura y fundir una llave nueva. No me importaría comprobar los engranajes —dijo Ezra distraídamente. Luego pareció darse cuenta de que no estaba allí para inspeccionar un aparato mecánico y se apartó de la pared con una expresión ligeramente avergonzada en el rostro.


  Melvin se acercó a la barra húmeda y se puso al lado de Ezra, lo suficientemente cerca como para que sus hombros se rozaran. Ignoró la mirada del otro hombre mientras decantaba un excelente whisky e'ridiano en vasos de cristal a juego.


  Le entregó a Ezra uno.


  —Vamos a sentarnos.


  Ezra le siguió hasta un par de cómodos sillones enfrentados con una mesa baja colocada entre ellos. Melvin mantuvo su vaso en la mano mientras se sentaba, observando cómo Ezra se ponía cómodo frente a él. El portafolio estaba metido entre su muslo y el reposabrazos en lugar de colocarlo sobre la mesa, como si no pudiera soportar dejarlo.


  Cuando Ezra captó hacia dónde se había desviado la atención de Melvin, enroscó los dedos sobre la parte superior de la cartera a modo de protección.


  —No tenías que hacer esto.


  —No lo hice como un soborno, si eso es lo que te estás preguntando.


  Antes de que pudieran profundizar demasiado en la conversación, un fuerte golpe en la puerta del estudio anunció la llegada de la comida.


  —Entra —gritó Melvin.


  La criada abrió la puerta y entró llevando una bandeja con un surtido de carnes, quesos, galletas y un pequeño bote de mostaza picante. La dejó sobre la mesa baja, hizo una rápida reverencia y se marchó, cerrando la puerta con firmeza tras ella.


  Melvin se inclinó hacia delante para recoger los pequeños platos apilados en el centro de la bandeja, colocando uno frente a él y otro frente a Ezra. Los pequeños tenedores de plata funcionaron lo suficientemente bien como para servirse varias galletas saladas con capas de carne y queso. Tras un momento, Ezra se dispuso a hacer lo mismo.


  —Lo que dije antes iba en serio —dijo Melvin después de dar unos cuantos bocados a la comida para acallar los gruñidos de su estómago—. No he pagado el préstamo del negocio de tu familia para sobornarte.


  —Entonces, ¿cómo debo interpretarlo? Nadie llega y paga las deudas de otro hombre por la bondad de su corazón. Siempre hay una trampa —dijo Ezra.


  —Algunos lo hacen.


  —Tú serías una excepción, si tus acciones son ciertas.


  La boca de Ezra se acomodó en una línea plana, pero se encontró con la mirada de Melvin con la misma firmeza que le había servido aquella fatídica noche de la semana pasada. Melvin pensó en los besos que habían compartido, en la forma en que Ezra había seguido con tanta facilidad su ejemplo para mantener a salvo a las niñas.


  Melvin tomó un sorbo de whisky, sin apartar la mirada.


  —¿Te gustaría convertirte tú también en una excepción?


  —¿Perdón?


  Se preparó para la oferta que estaba a punto de hacer, esperando que dijera que sí, porque Melvin no quería enviar a un mago experto en magia mental tras el hombre.


  —La Brigada del Reloj siempre necesita nuevos engranajes para que la rebelión siga funcionando. ¿Qué te parece si te unes a nosotros?


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Una barra húmeda es una barra pequeña que se usa para mezclar y servir bebidas alcohólicas que incluye un fregadero con agua corriente , a diferencia de una "barra seca" que no incluye un fregadero.
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  Ezra miro fijamente a Melvin con total incredulidad ante la oferta que había sobre la mesa, los pensamientos le daban vueltas más rápido que cuando le habían hecho la oferta del pago del préstamo. Después de un momento, se dio cuenta de que tenía el vaso de whisky a medio camino de la boca, y terminó el movimiento con retraso. Sorber el buen whisky le dio algo que hacer mientras su mundo se trastornaba dos veces en un día.


  Dejó el vaso a un lado y apoyó las manos en los muslos. La cartera se desplazó con su movimiento, hundiéndose un poco entre el cojín y el reposabrazos. No iba a ninguna parte, así que la dejó en paz.


  —Quieres que te acompañe —dijo lentamente—. ¿Por qué?


  —Mantuviste la cabeza cuando aparecimos en tu tienda la otra semana. No muchos lo harían —dijo Melvin.


  Ezra miró a la puerta.


  —¿Debemos hablar con tanta libertad?


  —La mitad de nuestros sirvientes han tenido familiares endeudados por los bancos. Mi linaje ha salvado a tantos como ha sido posible a lo largo de los años. Su lealtad es hacia nosotros, no hacia nadie más, y están empleados con un salario justo. No están al tanto de lo que hacemos, pero si se dan cuenta, sus recuerdos son alterados por un mago.


  —¿Es eso lo que haces con la otra mitad de tus sirvientes antes de que empiecen a trabajar para ti? ¿Es eso lo que planeas hacer conmigo?


  Melvin tuvo la gracia suficiente para no mentir a la cara de Ezra.


  —Sí, si dices que no.


  Ezra cerró las manos en puños, la ira y el miedo hicieron que se le secara la boca.


  —Esa es la trampa.


  Melvin sacudió la cabeza y se puso en pie para rodear la mesa. En lugar de inclinarse sobre Ezra, se arrodilló y colocó una mano sobre la suya.


  —Si dices que no, lo único que perderás es el recuerdo de esa noche y de lo que hablamos aquí. No perderás tu vida, lo juro. Te debo demasiado como para pagarte por salvar la mía quitándote la tuya. Los engranajes no pensamos en columnas de negro y rojo como los bancos. Pero Ezra, podrías hacer mucho bien. Ya lo hiciste.


  —¿Cómo? Yo no soy tú, con tu linaje y tu dinero. Sólo soy un fabricante de juguetes —dijo Ezra.


  —Para los niños que salvaste, eres un héroe. Podrías ser eso y más para otros.


  Sin quererlo, le vino el recuerdo de las agotadas niñas a las que había dejado dormir en su cama mientras esperaban a que pasaran las horas hasta que fuera seguro salir del Baúl de Juguetes. Les había dado a cada una un juguete de cuerda para que se lo llevaran, y la silenciosa gratitud que había en sus ojos le había calado hasta los huesos.


  —¿Adónde las has llevado? ¿Están a salvo?


  —No puedo decirte dónde están, sólo que deberían estar a salvo.


  Ezra lo miró con curiosidad.


  —¿No lo sabes?


  —Los engranajes no saben lo que pasa más adelante. Es la única forma de mantenernos a todos a salvo. Es mejor perder a un puñado que a toda la sección si nos descubren. Sé lo que pasa en Istal, porque soy el Mariscal, y ese es mi trabajo. Pero una vez que los engranajes se van con sus cargas, están fuera de mi alcance. Mi deber es asegurarme de que las entregas se produzcan con la mayor seguridad posible, esconder a la gente cuando es necesario, darles una salida.


  La mirada de Ezra se dirigió a la cadera de Melvin, donde había estado la herida de bala. Se movía como si ya no le doliera, pero se había lastimado intentando salvar a niños que le recordaban demasiado a sus propios hermanos cuando eran más pequeños.


  Había visto sus peores temores esa noche, en lo que había sido el futuro de su familia. No se podía vivir como esclavo por deudas, y los números no mentían. Todavía estaría enfrentando esa pesadilla si no fuera por Melvin.


  Y sí, tal vez ésta era la trampa, pero seguía siendo una especie de oferta: olvidar y vivir, o vivir y luchar.


  De cualquier manera, sería libre, pero no podría vivir consigo mismo si le daba la espalda al recuerdo de aquellas dos niñas.


  Ezra cubrió la mano de Melvin con la otra, mirando fijamente su rostro, viendo la ferocidad de su mirada oscura como lo que era: una pasión por hacer el bien frente a tanto mal.


  —Acepto su oferta, mi señor —dijo Ezra en voz baja.


  La sonrisa de Melvin estaba llena de alivio, y la tensa línea de sus hombros se aflojó al ponerse en pie.


  —Hay mucho que hacer para que te incorpores plenamente a la Brigada del Reloj. El secreto es de suma importancia, así que nunca podrás compartirlo con nadie que no sea un engranaje vinculado a ti. Eso implicará un poco de magia mental, pero es una aplicación inofensiva.


  Ezra se puso en pie para poder mirar a Melvin a los ojos.


  —¿Serás tú quien lance ese hechizo?


  Melvin negó con la cabeza.


  —La magia mental no es mi especialidad. Sin embargo, mi prima destaca en esa área. Cuando regrese de Helia, te hará el hechizo.


  —Confías demasiado fácilmente. ¿Y si no fuera quien dije ser?


  —No confío lo suficiente, mi buen inventor. Descubrirás esa verdad cuando empecemos a trabajar juntos. Te he hecho seguir durante días, he desenterrado tu genealogía y he aprendido tu historia. Te conozco, Ezra. Esta decisión no fue tomada a la ligera. Además, hemos estado necesitando una nueva entrega segura para pasar los mensajes, y el Baúl de Juguete servirá muy bien.


  —Ya veo. Sólo me querías por mi negocio.


  —Bueno. Fue un buen bono.


  No había que confundir el destello de calor en la mirada de Melvin por lo que era: deseo, antes de que se ocultara rápidamente. Los labios de Ezra hormiguearon con el recuerdo fantasma de la boca de Melvin sobre la suya, la forma decidida en que lo había besado, la forma en que había manejado a todos esa noche como el mejor director de ópera.


  Ezra levantó la mano, ignorando los modales que su madre le había inculcado cuando se trataba de tratar con la nobleza en el curso de los negocios, y rozó con sus dedos el borde de la mandíbula de Melvin. Los ojos marrones se oscurecieron y los labios se separaron ligeramente. Ezra no pudo evitarlo y dejó que su pulgar se apoyara en el labio inferior de Melvin, tirando suavemente de la aterciopelada carne que había allí.


  —Si te besara de verdad, ¿me dejarías? —preguntó Ezra.


  Los dedos se enroscaron en las solapas de su chaqueta de día, que no estaba a la moda, tirando de él.


  —Sí, cariño. Siempre.


  Volver a besar a Melvin, sin el horrible estrés de la casi captura pendiendo sobre sus cabezas, fue una especie de revelación silenciosa. Ezra saboreó el whisky en las lenguas de ambos antes de profundizar el beso hasta que todo lo que podía saborear era el otro hombre. Rodeó el torso de Melvin con un brazo, tocando su espalda para mantenerlo cerca.


  Melvin, por su parte, estaba más que dispuesto a participar, pasando los dedos por el pelo de Ezra para mantenerlo en su sitio mientras se besaban. Ezra gimió y obligó a Melvin a retroceder un paso. Siguieron y siguieron besándose, hasta que Melvin tuvo a Ezra apretado contra el escritorio del estudio.


  —Esto me resulta familiar —murmuró Ezra mientras besaba la mandíbula de Melvin, desprendiendo con sus hábiles dedos la corbata del otro hombre, deseando sentir la piel caliente bajo sus labios.


  —¿Ah, sí? Le falta un poco de herramientas y juguetes.


  —A mí no me faltan.


  Para probar su punto, Ezra se balanceó contra él, arrastrando sus pollas vestidas juntas. Melvin soltó un suspiro y dejó caer la cabeza hacia atrás, desnudando su cuello a las tiernas ministraciones de Ezra.


  —Hay demasiada ropa en juego, a diferencia de la última vez —murmuró Melvin.


  Se arqueó deliciosamente cuando Ezra hundió sus dientes suavemente en su piel, mordiendo sobre el pulso de sus latidos. Después lamió la piel, arrastrando los labios hasta la unión de la mandíbula, hasta su oreja.


  —Eso se arregla fácilmente, y soy muy bueno en eso.


  Se desnudaron mutuamente con manos que permanecieron en la piel caliente durante segundos. Las chaquetas de día fueron arrojadas a un lado, Melvin perdió un botón ante el afán de Ezra, pero a ninguno de los dos le importó. Dejaron las camisas en el suelo, y Ezra fue jalado por su cinturón alrededor del escritorio. Apretó un beso en el hombro de Melvin, la piel caliente bajo sus labios, mientras trabajaba en desatar el cuero liso del cinturón.


  Melvin se arqueó bajo su boca, apretando su culo de forma tentadora contra la polla de Ezra.


  —Espera, tengo que abrir un cajón.


  —Por favor, dime que no estás tratando de trabajar —murmuró Ezra mientras trabajaba la corbata del pelo de Melvin, deshaciendo la unión.


  —Estoy tratando de trabajar contigo, si me dejas.


  Ezra amortiguó su risa contra la curva de la garganta y el hombro de Melvin, besándolo allí. Los hombros de Melvin se inclinaron hacia delante, y una suave maldición salió de sus labios, una de las favoritas de los estibadores de los dirigibles.


  —Qué impropio de ti —dijo Ezra.


  Melvin se rió, con la mitad de su atención en otra parte. Ezra siguió la longitud de su brazo, observando cómo aquellos ágiles dedos abrían un cajón y hacían algo en su interior que provocaba que un segundo cajón se abriera debajo, oculto en la veta de la madera.


  —¿Cómo funciona eso? —preguntó Ezra, con la curiosidad despertada por lo que acababa de ver.


  —Te lo mostraré más tarde. —Melvin se dio la vuelta y levantó lo que había sacado del escritorio. El pequeño frasco de loción tenía una etiqueta de una perfumería que Ezra no conocía—. Ahora mismo, deberías centrarte en follar conmigo.


  La boca de Ezra se secó en el buen sentido, y se adelantó para besar el aliento de Melvin, alcanzando a ciegas el pequeño frasco. Lo sacó de su agarre y lo puso en el escritorio a su alcance. Besar a Melvin se estaba convirtiendo rápidamente en algo adictivo. El otro hombre sabía lo que quería y no era tímido a la hora de pedirlo con palabras, manos o labios. Ezra se dejó llevar por su estela, ahogándose en el deseo.


  Consiguió apartar la boca, sintiéndose acalorado sólo por la proximidad y los besos adictivos. Sacudiendo la cabeza, desabrochó las hebillas de los cinturones de ambos, junto con las lazadas y los botones de sus pantalones. Ezra bajó de un tirón los pantalones y la ropa interior de Melvin, liberando su polla. Cuando envolvió con sus dedos la longitud que se endurecía rápidamente, Melvin empujó en su agarre con una especie de jadeo silencioso.


  Ezra apretó su agarre, acariciando su mano por la polla de Melvin.


  —¿Debo tenerte así?


  Melvin pasó su brazo alrededor de los hombros de Ezra, agarró bien su pelo, y lo jaló en un beso que era todo hambre.


  —Tómame de la forma que quieras, pero tómame queriendo hacerlo.


  —No te tendría de otra manera.


  Porque Ezra quería esto, quería a Melvin, incluso si era sólo por este momento. Esperaba que no lo fuera, porque quería conocer a este hombre en sus brazos, este hombre que había arriesgado su vida por niños que no conocía, sólo sabía que era lo correcto.


  Ezra dio la vuelta a Melvin, teniendo en cuenta la gasa que cubría la herida de bala en su cadera. Era todo músculo magro bajo sus manos, no cargaba ningún peso extra por exceso como hacían algunos nobles. Melvin alcanzó el frasco de loción y abrió la tapa, sumergiendo el dedo en él. La loción no tenía olor, a diferencia de la mayoría de las que había encontrado, pero seguía siendo útil.


  Ezra plantó una mano entre los omóplatos de Melvin y empujó al noble hacia delante hasta que se dobló sobre el escritorio. Sus pantalones no le permitían abrir mucho las piernas, pero Ezra tenía espacio más que suficiente para trabajar. Deslizó los dedos entre aquellas firmes nalgas, frotando las yemas de los dedos sobre la entrada.


  Cuando introdujo un dedo en el interior, se inclinó sobre Melvin, utilizando su peso para mantener al otro hombre abajo. Le pellizcó la oreja, obteniendo un silencioso gemido por sus esfuerzos.


  —Tengo que decir que tu escritorio está mucho más limpio que mi mesa de trabajo.


  —Mm, ¿hacemos un desastre? —preguntó Melvin.


  —Un buen plan, mi señor.


  —No me llames...


  Se interrumpió con un agudo jadeo cuando Ezra empujó un segundo dedo dentro de él, el estiramiento tal vez demasiado, demasiado pronto, pero Melvin no parecía del tipo que le importaba. Teniendo en cuenta cómo empujaba su culo contra la mano de Ezra, estaba disfrutando.


  Ezra se enderezó, deslizando su otra mano a lo largo de la columna vertebral de Melvin hasta la parte baja de su espalda. Extendió sus dedos allí, manteniendo a Melvin en su lugar mientras trabajaba al otro hombre abierto con dedos seguros.


  —Sabía que tendrías manos con talento —casi gimió Melvin.


  —¿Lo sabes ya?


  —Los inventores siempre las tienen.


  Si a Melvin le gustaban sus manos, no iba a quejarse. Ezra curvó sus dedos, buscando ese punto que haría que Melvin…


  —Oh, joder —dijo Melvin jadeando.


  …se revolvió deliciosamente bajo las manos de Ezra, apretándose alrededor de sus dedos. Sonrió, dándose el gusto de provocarlo con sus dedos hasta que su propia polla palpitó de necesidad. Para entonces, Melvin estaba a punto de cavar surcos en el escritorio, respirando con dificultad, bien abierto por los dedos de Ezra enterrados en su interior.


  Cuando Ezra sacó sus dedos, Melvin dejó escapar un gemido desesperado, empujándose a sí mismo hasta la mitad del escritorio. Ezra deslizó su mano por la espalda de Melvin y lo agarró por la nuca, empujándolo hacia abajo.


  —Quédate —roncó Ezra.


  El estremecimiento de todo el cuerpo que recorrió a Melvin fue un espectáculo para la vista. Lamiéndose los labios, Ezra utilizó un poco de loción para lubricar su propia polla antes de guiarla hacia la entrada de Melvin. Presionó la cabeza roma contra ese trabajado agujero abierto y empujó con una flexión de sus caderas. Melvin dejó escapar un grito estrangulado cuando Ezra se hundió dentro de él en un empuje lento e incesante, sin detenerse hasta que estuvo enterrado hasta la empuñadura, con las caderas al ras del culo de Melvin.


  Ezra tuvo que cerrar los ojos, tragando grueso al sentir el cuerpo de Melvin apretando su polla. Cuando se retiró y volvió a empujar, el calor se acumuló en sus entrañas, subiendo por su columna vertebral, y lo hizo de nuevo, persiguiendo esa sensación.


  Mantuvo las manos donde estaban, una presionando el cuello de Melvin y la otra agarrando su cadera buena con la suficiente fuerza como para que le salieran moratones. Melvin no protestó, no hizo nada más que gemir lo suficientemente fuerte como para que los sirvientes los oyeran.


  La idea de que alguien pudiera entrar y encontrar al señor de la casa inclinado sobre el escritorio y siendo follado a fondo hizo que Ezra se mordiera el labio, con un escalofrío recorriendo su cuerpo. Sin embargo, eso no le hizo detenerse; en todo caso, la idea lo estimuló. Cada deslizamiento en el apretado calor del cuerpo de Melvin provocaba un agudo jadeo del hombre, y Ezra no se detuvo hasta que ambos llegaron al borde del orgasmo.


  Melvin se corrió primero, apretándose contra Ezra, con una de sus manos acariciando su propia polla mientras se corría con un grito mordido, con el cuerpo apretado alrededor de la polla de Ezra. Ezra no dejó de follar a Melvin hasta que éste se corrió también, derramándose profundamente y quedándose allí mientras recuperaba el aliento. Se inclinó hacia adelante, deslizando su mano de la espalda de Melvin al escritorio, apoyándose para que no se derrumbara por completo.


  —Creo que querías decir eso —murmuró Melvin, con la cabeza girada hacia un lado, los ojos cerrados, algunos trozos de pelo negro pegados a su frente sudorosa.


  Ezra se llevó la mano al pelo para apartarlo detrás de la oreja, y luego se inclinó para besar la comisura de su boca, estremeciéndose por la forma en que su polla reblandecida se movía dentro de Melvin, gustándole la sensación.


  —Lo hice —dijo en voz baja.


  Permanecieron allí un momento más, Melvin inmovilizado bajo Ezra, ambos dejando que sus acelerados corazones se ralentizaran antes de separarse finalmente.


  Ezra dio un paso atrás, negándose a sentirse cohibido por lo que habían hecho y por el lío que habían montado. Melvin, por su parte, no parecía avergonzado ni arrepentido en absoluto. Se limitó a abrir otro cajón, a tantear en busca de otro retén y a abrir otro cajón más. Sacó dos pañuelos, uno de los cuales ofreció a Ezra, que lo tomó en silencio y se limpió.


  Melvin se limpió y luego hizo lo mismo con el escritorio. Ambos se subieron los pantalones, quedando al alcance de la mano. Ezra no estaba seguro de cómo debía actuar un invitado después de haber doblado al señor de la mansión sobre un mueble y de haber tenido su perverso camino con el hombre, pero Melvin parecía muy capaz de guiarlo.


  Cuando Melvin se acercó, las manos fueron a la cintura de Ezra, los dedos se posaron en la piel refrescante, se inclinó para un beso que Ezra cedió con gusto.


  —Quédate a cenar —dijo Melvin.


  Ezra no tuvo el valor de decir que no, así que se quedó a cenar, y se quedó para después. Cuando se encontró, horas y horas más tarde, dejándose caer en una gran cama, con Melvin sonriendo sobre él, Ezra supo que nunca querría olvidar ese momento ni al hombre con el que lo compartía.
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  La feria de la cosecha durante el undécimo mes era siempre un momento divertido. Los carros de sidra caliente aparecían en muchas esquinas, distribuyendo la dulce bebida hecha con manzanas crujientes. Los vendedores de frutos secos confitados ocupaban las esquinas que los carros de sidra dejaban vacías. Lo que ocupaba el espacio intermedio eran los artesanos y sus puestos por las sinuosas calles del Emporio.


  El puesto de Ezra, situado fuera de su lugar habitual frente al Baúl de Juguetes, mostraba su inventario de juguetes, algunos recién llegados al mercado. El más popular era un pájaro cantor hecho de pequeños engranajes, posado sobre una caja de música que tocaba una popular canción de cuna. Ezra y sus ahora tres ingenieros no podían satisfacer la demanda después de un verano en el que los nobles se apresuraron a regalarse el pájaro cantor como símbolo de estatus.


  Eso significaba que su puesto estaba abarrotado desde la mañana hasta que cerraban, con clientes que recogían sus compras, hacían un depósito por un encargo u optaban por comprar un juguete disponible. Ezra atendía el puesto por la mañana antes de cambiar con Shea después del almuerzo y ocupar su lugar detrás de la caja registradora.


  El Baúl de Juguetes estaba prosperando de una manera que Ezra sólo había podido soñar a principios de año. Gran parte del éxito provenía de las conexiones de Melvin, aunque a su amante le gustaba argumentar que era la habilidad de Ezra con los engranajes de los relojes lo que había catapultado a la tienda a mantenerse en números rojos una vez pagado el préstamo del negocio.


  —Los juguetes no saldrían volando de las estanterías como lo hacen si no fueras tan hábil para hacer diseños mecánicos tan intrincados —le gustaba decir siempre a Melvin.


  Ezra discutía, pero Melvin era muy bueno para ganar esas discusiones distrayéndolo con besos. Estaba más que dispuesto a dejarse distraer por esos métodos.


  Hacía cuatro meses que Ezra se había unido oficialmente a la Brigada del Reloj, trabajando directamente por debajo del papel de Melvin como mariscal. El Baúl de Juguete se había convertido rápidamente en el mejor y más seguro, por ahora, lugar para pasar mensajes de un lado a otro bajo la apariencia de comisiones.


  El apartamento del piso de arriba, donde Ezra solía vivir, estaba ahora alquilado a una pieza de la Brigada del Reloj, lo que proporcionaba a Ezra unos pequeños ingresos secundarios. La tienda nunca se utilizó como casa de seguridad después de aquella primera noche en la que Melvin había aparecido, pero los mensajes y las caídas a ciegas que a veces se producían se solucionaban fácilmente.


  Ezra se había metido en la cama de Melvin y nunca la había abandonado. No es que ninguno de los dos se quejara, aunque a Ezra, sinceramente, la alta sociedad le parecía un calvario aterrador en el mejor de los días. Era muy consciente de que su linaje no pasaba el examen, de que no cumplía las expectativas de mucha gente importante, pero nada de eso le importaba a Melvin. Y por eso Ezra se había negado a dejar que le importara durante los últimos cuatro meses en los que habían aprendido a vivir en el bolsillo del otro.


  Estaba ocupándose de cobrar a un cliente cuando alguien se aclaró la garganta. Ezra no levantó la vista del lobo de cuerda que estaba envolviendo suavemente en papel de seda.


  —Estaré con usted en un momento.


  —Tómese su tiempo. Sólo estoy aquí por un encargo.


  Su mirada se levantó, encontrándose con la de Melvin, y Ezra sonrió.


  —Por supuesto.


  Ezra terminó de cobrar a su cliente y le hizo un gesto a su otro empleado para que se acercara a la caja registradora. Luego salió de detrás del mostrador y cogió la mano enguantada de Melvin, dándole un apretón.


  —Sígueme —dijo.


  Llevó a Melvin a la sala de trabajo del fondo, cerrando la puerta tras ellos para tener un poco de privacidad. El espacio estaba abarrotado de cajas de inventario y su mesa de trabajo era un desorden de herramientas dispersas, pero todo era una prueba más de un negocio en auge.


  —Creo que dijo que mi encargo estaría listo hoy —dijo Melvin mientras se quitaba el sombrero de copa—. Un corazón, tal y como se pidió.


  Ezra dejó que su mirada recorriera el cuerpo de su amante, disfrutando de verlo con un traje perfectamente confeccionado. No se había preocupado por esas cosas antes, pero había aprendido a apreciar el arte de la ropa bien hecha bajo la tutela de Melvin. Sin embargo, no había necesitado ninguna instrucción sobre cómo sacar a su amante de ellos.


  —No puedes comprar lo que ya tienes —le recordó Ezra.


  La sonrisa de Melvin se volvió cariñosa, y se acercó, alisando las solapas de la nueva chaqueta de día de Ezra, comprada específicamente para la Feria de la Cosecha.


  —Dices cosas así y estoy tentado de tenerte aquí y ahora.


  —Estoy trabajando.


  —Sí, pero no me importaría que me hicieras trabajar.


  —Mis clientes podrían.


  Melvin se rió, inclinándose para darle un rápido beso.


  —Enséñame lo que has prometido.


  Ezra se volvió hacia los estantes del inventario, buscando entre los reservados a las comisiones. Encontró la caja con facilidad, la cogió y se la ofreció a Melvin. Su amante la tomó con ambas manos y abrió la tapa. Sus ojos se abrieron de par en par al ver el reloj de bolsillo formado por engranajes de reloj en forma de corazón.


  —Pediste un corazón —dijo Ezra, tratando de no ponerse nervioso.


  —Es espectacular —murmuró Melvin, sacándolo de la caja. Abrió el reloj de bolsillo con el pulgar, mirando la cara limpia del diseño, las pequeñas manecillas haciendo tictac—. Gracias, cariño.


  —Sabes, cuando acepté tu encargo, no hablamos del pago.


  Melvin lo miró, con los dedos curvados sobre el reloj de bolsillo.


  —¿Oh?


  —Acepto un beso y estamos en paz.


  Melvin se rió, abriendo la boca para una réplica, pero Ezra no le dejó decir nada, y prefirió besarlo sin aliento. Melvin cedió al beso como Ezra sabía que cedía a pocas cosas más, y eso siempre le emocionaba.


  Ya no temía perder su negocio o su vida, y tenía la oportunidad de construir una nueva con el hombre que tenía entre sus brazos. Querer a Melvin era fácil, confiar en él había costado quizás un poco más de esfuerzo, pero Ezra se había lanzado de cabeza a la Brigada del Reloj y a todo lo que representaba y no había mirado atrás.


  Melvin hacía que fuera fácil no hacerlo, y por eso, Ezra estaría siempre agradecido de que fuera el noble quien finalmente tuviera su corazón.


  Fin
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  Acerca de la autora


  Hailey Turner es una chica de la gran ciudad a la que le gusta mimar a sus gatos. Escribe ciencia ficción y fantasía con mucha acción, tramas épicas y relaciones románticas que satisfacen el corazón. Hailey vive en la soleada California cuando no está añadiendo sellos a su pasaporte.
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